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RESUMEN 

La situación salvadorefla es tan compleja que amerita un artículo 
de la extensión del presente, en el que, como en todo análisis de coyun­
tura, se toman en cuenta las distintas fuerzas y variables que inter­
vienen en un proceso explosivo. Las causas estructurales siempre están 
en el trasfondo de la problemática y de su análisis, pero no son el obje­
to del presente estudio. 

Primero se aborda la coyuntura militar, con una evaluación de 
los resultados y dificultades para ambos contendientes. La coyuntura 
internacional, segundo tema del análisis, se desdobla en la postura 
adoptada por los Estados Unidos (guerra y elecciones), y la de otros 
países que abogan por la negociación. El tercer aspecto es el de la co­
yuntura social interna, con un análisis de las distintas fuerzas sociales 
y de la repercusión que el proceso tiene en ellas y en la estructura eco­
nómica y política; ésta es la parte más extensa y completa del artículo, 
y presta una gran ayuda a la comprensión del proceso en su conjunto. 
En la coyuntura política, que es el siguiente tema, el foco de atención 
lo representan, primero, las próximas elecciones, lo que da pie a un 
análisis de las mismas y de los diferentes partidos políticos que están 
dispuestos a participar, y luego la alternativa de negociación propuesta 
por el movimiento insurgente. Se concluye con unas páginas "a modo 
de conclusión", en las que se recogen los elementos más sobresalientes 
que han ido apareciendo en el análisis coyuntural. 

E I Salvador va a entrar en una nueva 
fase de acciones importantes y de de­

cisiones significativas. Ya está en marcha un pro­
ceso electoral para una Asamblea Constituyente, 
mientras la salida por el camino de la negocia­
ción cobra nuevos rumbos. Las acciones milita­
res por su parte cobran nueva definición, 
mientras el dolor y cansancio del pueblo junto 

con la destrucción del país y la debacle económi­
ca exigen cada vez con mayor premura una salida 
que dé paso a una solución del conflicto. 1980 
fue el afio en que se multiplicó la represión, se 
inutilizó la salida revolucionaria política y se pre­
paró el FMLN para desatar la guerra; 1981 ha si­
do el afio en que ha continuado la represión y en 
el que se ha podido comprobar lo que la guerra 
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puede dar de sí; 1982 puede ser el ano en que se 
prepare y aun inicie la salida definitiva hacia una 
solución firme de los gravísimos problemas sal­
vadorenos, que llevará anos poder resolverlos. 

En esta ~oyuntura tan grave es menester al­
canzar la mayor claridad posible, el máximo de 
objetividad para encontrar los datos principales 
y para leerlos adecuadamente. Es menester saber 
exactamente dónde estamos y con qué contamos 
para poder emprender el camino adecuado. Ya 
han pasado dos largos anos de experimentación y 
ya contamos con suficientes datos para hacer un 
examen retrospectivo desde el que valorar lo que 
significa nuestro presente. Antes que proponer 
futuros de solución es indispensable apreciar con 
todo realismo y objetividad lo que es nuestro pre­
sente, lo que es la totalidad de la realidad salva­
dorei\a, tal como se presenta en la coyuntura ac­
tual. Ayudar en ese cometido impostergable, es 
el propósito de este trabajo. Los datos son de 
sobra conocidos, pero es conveniente ordenarlos 
y ponderarlos para determinar lo más exacta­
mente posible cuál es su significado posible en sí 
mismos y en el conjunto. 

No conviene olvidar que la coyuntura actual 
no es sino el reflejo actualizado de lo que son los 
problemas estructurales salvadorenos. Sería, por 
tanto, un gravísimo error pensar que lo que viene 
sucediendo en El Salvador se deba primaria o 
exclusivamente a factores coyunturales. Hoy 
apenas hay quien no vea que los estallidos de Ni­
caragua, Guatemala y El Salvador son resultado 
en lo fundamental de gravísimos problemas es­
tructurales de subdesarrollo, desigualdad y do­
minación, que vienen agravándose ai\o con ano y 
que han llegado a alcanzar tal intensidad, que ya 
no han podido disimularse y manejarse por más 
tiempo dando paso a una respuesta revoluciona­
ria endógena de una enorme fuerza, que se ha 
visto favorecida y alentada por apoyos externos y 
dificultada, a su vez, por fuertes intervenciones 
extrai\as. Pero siendo evidente el carácter estruc­
tural de nuestros problemas, no es nuestro pro­
pósito resaltarlos sino, más bien, teniéndolos en 
cuenta como fondo de la situación, atender a los 
elementos principales operativos del conflicto 
actual, que son los que se enfrentan directa e in­
mediatamente con la situación y que pueden pro­
piciar una salida satisfactoria. 

Dividiremos el trabajo en cuatro análisis: el 
militar, el internacional, el social y el político. 

1. Anillsls de la coyuntura militar. 

Desde enero de 1981, cuando se inicia pro­
piamente la guerra, llamada ofensiva general por 
el FMLN, lo militar cobra carácter de factor, no 
sólo necesario, sino principal y determinante en 
el conflicto salvadoreno. Esto siempre había sido 
así en la mente de las distintas organizaciones 
político-militares: sólo el pueblo en armas podria 
traer el triunfo revolucionario. Unos lo velan a 
través de la guerra popular prolongada, otros 
por vias más insurreccionales, otros por fuertes y 
concentradas acciones militares, pero el denomi­
nador común era la necesidad de las armas y de 
la lucha armada para acceder al poder, cuyo apo­
yo principal eran también las armas. Durante to­
do 1980 se prepararon para esto, pero sólo a co­
mienzos de 1981 se encontraron en disposición de 
emprender la guerra propiamente tal. 

Ha transcurrido un ano de la nueva etapa 
militar. Aquí no podemos contar todo lo ocurri­
do durante 1981; lo que nos importa es ver en 
qué situación está ahora el problema militar. 

Se ha dado en decir que la situación militar 
actual es la de empate, impasse o estancamiento. 
Esto significa, por lo menos, dos cosas: una, que 
el conjunto de acciones muy vigorosas, sobre to­
do por parte de la Fuerza' Armada, no ha logrado 
derrotar a ninguna de las dos partes y ni siquiera 
ha logrado debilitar notoriamente a ninguna de 
ellas; más bien podría decirse que ambas partes 
están más fuertes y preparadas que al comienzo 
de las hostilidades; otra, que, si no se da un 
aumento y perfeccionamiento cualitativamente 
·notorio en uno de los bandos, no será posible a 
corto ni a mediano plazo un triunfo militar y ni 
siquiera un desbalanceamiento del equilibrio mi­
litar. 

El hecho de la impotencia de triunfo militar 
por parte de la Fuerza Armada, además de que lo 
demuestran los fracasos relativos de las numero­
sas ofensivas militares llevadas a cabo durante 
todo el ai\o, se deduce de las declaraciones ofi­
ciales tanto del Embajador norteamericano Hin­
ton y del Secretario de Estado Haig como de 

• mandos militares estadounidenses y de periodis­
tas especializados y buenos conocedores de la 
guerra salvadorena. Estados Unidos reconoce de 
palabra y de hecho que no ha bastado con la rela­
tivamente muy grande ayuda prestada en recur­
sos y asesores al ejército salvadoreno para debili-
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tara los ejércitos revolucionarios; más aún que, 
si no se aumenta agresivamente esa ayuda, la 
guerra no podría terminar en un triunfo. Se ven 
fuertes para no ser derrotados por la guerrilla y 
para no ser ni siquiera seriamente hostigados en 
las ciudades, pero no se ven fuertes para vencer 
ni siquiera para contener con seguridad las ac­
ciones guerrilleras. Hay quien dice que en estas 
condiciones una guerra que no se va ganando, es 
que se está perdiendo. Pero este principio no pa­
rece ser de aplicación inmediata a la situación de 
El Salvador, primero, porque no sería aplicable 
más que a mediano plazo y es muy probable que 
en El Salvador no contemos ya con medianos 
plazos en lo militar y, segundo, porque ya Esta­
dos Unidos está tomando medidas -entre otras 
la preparación rápida de más de mil qt·!Il.ientos sol­
dados y oficiales en territorio norteamericano­
para empezar a ganar la guerra. No hay que olvi­
dar en este punto las serias amenazas a Nicara­
gua y a Cuba como freno de toda posible ayuda 
logística y la limpieza progresiva de toda la reta­
guardia de la guerrilla salvadorefla en la frontera 
de Honduras. Las alrededor de 1,500 bajas en­
tre soldados y oficiales, de las cuales unas 500 
son muertes, según distintas declaraciones de 
fuentes gubernamentales o norteamericanas, 
muestran la gravedad e importancia de los com­
bates militares, pero no suponen grave quebran­
to irreparable a corto o mediano plazo. Por otro 
lado, el reconocimiento de que se requiera una 
proporción de 10 a 1 para superar a la guerrilla, 
cuando la proporción actual es de 5 a 1, hace 
improbable que se vislumbre un triunfo militar 
en el mejor de los casos para la Fuerza Armada, 
antes de 3 ó 4 aflos, que parece ser el término 
apuntado por el Embajador Hinton. Pero, ¿quién­
puede prever lo que puede pasar en tres o cuatro 
aflos, qué nuevos factores pudieran cambiar de 
nuevo la correlación de fuerzas? 

El alto mando salvadoreflo no reconoce esta 
situación de empate o de estancamiento. El Ge­
neral García rectificó las declaraciones de Haig 
en este sentido. Su argumento es que mantienen 
la iniciativa militar y que han estado en perma­
nentes ofensivas, las que les han permitido entrar 
a fondo en territorios controlados por la gue­
rrilla, aunque luego se hayan retirado de ellos 
por razones tácticas. Sin embargo, tampoco el al­
to mando ve la posibilidad de un triunfo rápido y 
total y las afirmaciones que ha hecho en este sen­
tido han quedado desmentidas por la realidad de 
los hechos. 

El FMLN no reconoce la teoría del empate. 
Acepta que no ha logrado todavía el triunfo mili­
tar decisivo, que algunos soflaron podría haberse 
dado a lo largo de 1981; acepta también que ese 
triunfo militar decisivo no se vislumbra a corto 
plazo. Pero mantiene que su fortalecimiento es 
relativamente más rápido que el de sus contra­
rios. Fundamenta esa afirmación en los siguien­
tes hechos: 1) se ha resistido sin demasiado ago­
bio a las frecuentes y poderosas ofensivas de sus 
adversarios, que en las princip~les han contado 
con cerca de tres mil hombres y toda suerte de 
apoyo artillero y de aviación; 2) se le han causa­
do fuertes Jajas a la tropa enemiga con bastantes 
menos bajé.s por su parte; 3) se ha mejorado no­
tablemente en preparación militar y se ha logra­
do mantener un flujo satisfactorio O, al menos, 
suficiente de armas y avituallamiento; 4) se le 
han propinado golpes serios al adversario como 
en el caso de Perquín y, en grado menor pero 
multiplicado, en acciones de emboscada y hosti­
gamiento; 5) se ha logrado el reconocimiento in­
ternacional tácih) de que el FMLN constituye 
una verdadera fuerza militar, que no va a poder 
ser derrotada a corto plazo y sin grandes costos 
regionales; 6) el furor de las amenazas de Haig 
contra Cuba y Nicaragua, muestra indirectamen­
te cuánto respeto tienen al poderío militar de la 
guerrilla salvadorefla, a la que se supone extraor­
dinariamente equipada por vía de Nicaragua y 
Cuba; 7) la moral del ejército revolucionario está 
cada día más alta, mientras se percibe que la mo­
ral de sus adversarios va en baja. Desde este pun­
to de vista, la continuación de la guerra es no só­
lo posible sino que seguiría siendo favorable para 
ellos, al menos en el corto plazo; el propio alto 
mando salvadorei\o así como fuentes norteame­
ricanas aventuran la hipótesis de que podría ve­
nir pronto una nueva fase de la ofensiva militar 
guerrillera. 

Pero falta otro dato importante para hacer­
se un juicio objetivo de la coyuntura militar: es la 
firme decisión de Estados Unidos a no permitir el 
triunfo militar del FMLN. El Canciller D'Escoto 
manifiestó con ocasión de la Asamblea General 
de la OEA en Santa Lucia, lo que le comunicó el 
Secretario Adjunto del Departamento de Estado 
para Asuntos Latinoamericanos, Enders, con 
ocasión de su visita a Managua en la primera 
quincena de agosto de este aí'lo. En esa ocasión 
Enders le dijo solemnemente que Estados Unidos 
no permitiría de ningún modo un triunfo militar 
del FMLN, que tenía la decidida voluntad poli-
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El Alto Mando salvadorefío no reconoce esta 
situación de empate o de estancamiento. El General 

García rectificó las declaraciones de Haig en 
este sentido. Su argumento es que mantienen la 

iniciativa militar y que han estado en permanente· 
ofensivas, las que les han permitido entrar a 

fondo en territorios controlados por la guerrilla, 
aunque luego se hayan retirado de ellos por 

tica y los medios necesarios para impedirlo y que 
no habría presión alguna ni al interior ni al exte­
rior de Estados Unidos capaz de estorbar sus ac­
ciones para hacerlo. Las sucesivas declaraciones 
de Haig han comprobado que ésta es la política 
de la administración Reagan y que no importan 
cuáles sean los riesgos y costos para impedir lo 
que considerarían un fracaso político de primer 
orden y un peligro real muy grave para la seguri­
dad de toda el área del Caribe y para los propios 
Estados Unidos. Sobre este punto cabe hacerse 
pocas ilusiones, máxime tras los recientes aconte­
cimientos de Polonia. Un triunfo militar del 
FMLN, si fuera posible, acarrearía la interven­
ción directa de USA y de sus aliados, sin impor­
-tarles la regionalización del conflicto, pues la 
presencia conjunta de revoluciones triunfantes y 
aseguradas en el área como las de Nicaragua y El 
Salvador ya contendría virtualmente la regionali­
zación potencial del conflicto, que habría que 
atajar, antes de que se diera en condiciones ad­
versas. 

Este breve análisis, que podría ser respalda­
do por múltiples hechos probatorios, nos permite 
acercarnos a la caracterización de la coyuntura 
militar, que podríamos sintetizar en estos rasgos 
fundamentales: a) no se ve que la solución del 
conflicto salvadorei'lo pueda venir a corto plazo 
-al menos, en el término de un ai'lo- por la vía 
del triunfo militar de ninguna de las dos partes; 
b) la prolongación y el endurecimiento del con­
flicto militar traerá enormes costos al país en la 
línea de la represión que podría suponer otras 
diez mil víctimas más a lo largo de 1982, en la 
línea de la destrucción de recursos económicos 
por medio del sabotaje y de la intranquilidad e 
inseguridad social, en la línea de la desmoraliza­
ción creciente del conjunto de la población, cada 

, . . 

razones tacticas. 
vez más polarizada y cada vez más deshumaniza­
da; c) un hipotético triunfo militar a mediano 
plazo por una de las dos partes -no antes de dos 
o tres ai'los-, si es por parte de la Fuerza Arma­
da supondría unos costos insanables e irrecupe­
rables y si es por parte del FMLN supondría la 
segura intervención norteamericana, que haría 
imposible la estabilización de ese triunfo; d) la 
potencia militar de ambas partes es actualmente 
y a corto plazo grande y es percibida como tal, de 
modo que no puede apreciarse temor de ser de­
rrotado, antes al contrario se cuenta con ese po­
der militar para sustentar la esperanza de que los 
acontecimientos en su conjunto discurran a favor 
propio; e) no puede esperarse a corto plazo que 
ninguna de las dos fuerzas militares deje de cons­
tituirse en el factor principal de poder tanto en la 
coalición FDR-FMLN como en la coalición 
PDC-FF AA. Todo ello nos lleva a concluir que 
el factor militar del conflicto, siendo como es bá­
sico y determinante, de manera que si faltara o 
flaqueara en uno de los dos lados, inmediata­
mente se derrumbaría el poder desmilitarizado 
no es definitorio ni siquiera decisivo, aunque, se­
gún como discurran las acciones militares, puede 
forzar un tipo de solución u otro. El poder mili­
tar necesita otro factor político para constituirse 
en principio de solución, al menos a corto y aun a 
mediano plazo. 

Hay quien piensa, sin embargo, que a corto 
plazo mejorará la situación militar del FMLN en 
relación con su oponente. Así se desprende de al­
gunos cálculos de efectivos (cfr. Proceso, "¿Em­
pate militar?", n. 46, pp. 16-19) y de algunos 
análisis ~lobales, como el del experto Robert S. 
Leiken (cfr. "Alternativas para El Salvador" (ll) 
en Proceso, n. 42, pp. 7-9). Aunque las acciones 
de Perquín no tuvieron continuidad, parecería 
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que ha terminado por el momento la iniciativa 
ofensiva de la Fuerza Armada con su último re­
corrido por Chalatenango, Cabai'tas y Morazán y 
que podría venir una nueva fase en la que la ini­
ciativa fuera recuperada por el FMLN. La nove­
dad podría consistir en que por primera vez ac­
tuara todo el FMLN coordinado, lo cual, según 
los observadores, no ha ocurrido todavía en nin­
guna ocasión, al menos de forma total en cuanto 
coordinación y en forma amplia en cuanto a 
efectivos. Pero por varias razones no es de espe­
rar que esta ofensiva o serie de ofensivas pudiera 
desnivelar el actual equilibrio dinámico de fuer­
zas aunque tal vez pudiera inclinar la balanza a la 
búsqueda de una salida política seria. Esto está 
por ver tanto en el hecho mismo de la ofensiva 
como en los resultados de la misma. 

Pero si las perspectivas actuales y las de a 
corto plazo pudieran dar alguna ventaja no deci­
siva al FMLN, no puede decirse lo mismo a me­
diano plazo, esto es, a dos o tres ai'tos vista. Las 
posibilidades de resistencia, de mantenimiento de 
las actuales posiciones militares y políticas, de re­
cuperación de bajas y pérdidas, de avituallamien­
to logístico y de crecimiento cualitativo del poder 
militar ... sería mayor en la Fuerza Armada que 
en el FMLN, en el supuesto de que Estados Uni­
dos siguiera decidido a lograr un triunfo militar, 
no importándole costos para ello. No hay signos­
manifiestos de desmoralización en la Fuerza Ar­
mada que permitieran sospechar la imposibilidad 
de cubrir el tiempo que Estados Unidos necesita 
para aislar a la guerrilla y para dificultar aún más 
su avituallamiento y, a su vez, para entrenar más 
soldados y oficiales en orden a utilizar nuevo ar­
mamento y para preparar y justificar acciones 
conjuntas por lo menos con los ejércitos de Hon­
duras y Guatemala. Y aunque tampoco hay sig­
nos peligrosos de que la población organizada 
que es la montai'ta de la guerrilla, según la expre­
sión dé Marcial, haya empezado a desmoralizar­
se, no es improbable que el cansancio de guerra y 
la permanente sangría causada por la represión 
mucho más entre los simpatizantes y colaborado­
res que entre los guerrilleros mismos, empiece a 
causar efectos negativos a mediano plazo, donde 
los muertos por represión podrían subir de trein­
ta a cincuenta mil. Pero, aun en este caso, la vic­
toria militar se habría alejado de las manos de la 
guerrilla, aunque seguirían con suficiente fuerza 
para seguir haciendo inviable la vida social y eco­
nómica del país, para desestabilizar cualquier sa­
lida y aun para emprender nuevas formas de lu­
cha dentro de una estrategia de guerra popular 

prolongada. No hay duda de que le es más fácil a 
la larga a Estados Unidos reabastecer a sus prote­
gidos que a los aliados de la guerrilla hacerlo con 
los suyos. Y las ventajas que lo moral y lo ideal 
dan no son tan indefinidamente altas como para 
superar las condiciones materiales, siempre que 
sean acompai'tadas con un mínimo de moral de 
lucha, cosa que sigue siendo presumible en la 
Fuerza Armada, si la coyuntura no cambia dra­
máticamente. 

¿Sacará el FMLN un provecho notorio de su 
actual situación militar de suert~ que no dé lugar 
a prolongar la guerra por más de dos ai'tos? ¿Lo­
grará el cansancio nacional, el desgaste de la 
Fuerza Armada, la presión internacional, la con­
descendencia de Estados Unidos, las divisiones 
entre la derecha salvadorei'ta ... conseguir que no 
se prolongue la guerra más allá del término de un 
ai'to? ¿Sucederá algo dentro de la oficialidad y/o 
de los jefes de la Fuerza Armada que les lleve a 
buscar salida racional a una guerra sin futuro y, 
sobre todo, a una situación nacional que la 
guerra no hace sino agravar hasta extremos tal 
vez irrecuperables, si no termina a tiempo? 

Lo que parece estar claro en la actual coyun­
tura es que no hay salida razonable por el solo 
camino de las armas, que la guerra antes va a 
destruir a la nación entera que a una de las partes 
en litigio. Y, sin embargo, la guerra continuará 
mientras no se encuentre otro principio de solu­
ción. Así lo acaba de declarar el FMLN en una 
reciente manifestación oficial firmada por los 
cinco comandantes del FMLN: "que mientras 
exista la dictadura ... , mientras se siga imponien­
do el terror y el genocidio mantendremos firme 
nuestra decisión de combatir con las armas en la 
mano, antes, durante y después de las elecciones, 
hasta conquistar la paz y establecer la democra­
cia", aunque reiteran asimismo "nuestra dispo­
sición a encontrar una solución política, que po­
sibilite la superación del conflicto armado, a tra­
vés de una negociación para alcanzar una paz 
justa". Así también lo declara la Fuerza Armada 
de El Salvador así como la administración Rea­
gan; ambos siguen apostando por el aplastamien­
to militar de la guerrilla o, al menos, por su aho~ 
gamiento, como condición ineludible para pacifi­
car el país, ya que la entrega de armas y la rendi­
ción son propuestas realmente sin sentido. En és­
tos se ve más clara y decididamente el plan y el 
proyecto de seguir la guerra hasta donde sea. 
pues no ofrecen alternativa real, mientras que en 
aquéllos se ve que la guerra es sólo un motivo pa­
ra obligar a la negociación. 
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¿Supone esta postura del FMLN debilidad 
militar al menos a la larga, supone el querer ga­
nar en la mesa de negociación lo que no han po­
dido ganar en el campo de batalla, como lo afir­
man sus oponentes? ¿Supone un momento co­
yuntural de de'bilidad en el que necesitarían rear­
marse, como asimismo lo afirman sus oponen­
tes? No parece ser ni lo uno ni lo otro. Parece ser 
sí que el FMLN en su conjunto está convencido 
de que no hay posibilidad de triunfo militar 
pronto por ninguno de los dos bandos, que la 
prolongación de la guerra sólo traerá mayores 
males a El Salvador, que no es posible la implan­
tación inmediata de un régimen estrictamente re­
volucionario y que hay peligro serio de una inter­
vención norteamericana, que traería inmensos 
dai\os a la región entera de Centroamérica y del 
Caribe. Parece asimismo que confia en sus fuer­
zas militares para respaldar una negociación sa­
tisfactoria, que sirva de salida, aunque no de so­
lución plena, al actual conflicto armado y al de­
sangramiento presente del país. La prueba está 
en que el FMLN seguirá potenciándose militar­
mente y en que seguirá propiciando acciones de 
guerra, que tal vez sobrepasen el nivel de la em­
boscada y del sabotaje para entrar en una nueva 
fase ofensiva, cualquiera sea la índole de la mis­
ma. 

Por ambos lados, por tanto, hay que contar 
en un futuro inmediato no sólo con la conti­
nuación de la guerra sino probablemente con su 
recrudecimiento. Esto significará no sólo una 
mayor violencia y _continuidad en los enfrenta­
mientos, en las acciones estricta y directamente 
~licas, sino probablemente también una conti­
nuación o aumento en la represión por un lado 
y en el sabotaje por otro. Desde esta perspectiva 
puede decirse que la situación empeorará, antes, 
en y después de las elecciones; si es que no se ini­
cia alguna forma de diálogo, que permita avizo­
rar alguna forma de solución política negociada. 
Dicho de otra forma, la guerra se endurecerá, si 
no hay indicios de negociación y el endurecimien­
to de la guerra no parece que llevará a corto pla­
zo hacia ningún tipo de solución, a no ser de 
nuevo alguna forma de arreglo. De lo contrario 
el fantasma de la guerra seguirá haciendo presen­
te su reino de destrucción y de muerte durante to­
do el ai\o 1982 y aun en los ai\os sucesivos, por­
que la mecha de la guerra está todavía muy lejos 
de consumirse en uno y otro bando. Hay guerra 
para rato, para mucho rato, si se fia la solución 
al triunfo militar. Los que se fiaron completa­
mente de la solución militar como respuesta a los 

problemas reales de El Salvador, hoy deben reco­
nocer que se equivocaron: la solución puramente 
militar no traerá la revolución en El Salvador y 
tampoco traerá la pacificación de El Salvador, 
mucho menos la solución justa de sus problemas. 
U na cosa es que las armas hayan resultado nece­
sarias, otra cosa muy distinta es que hayan sido 
suficientes. Hoy lo reconocen verbalmente am­
bas partes, pero ambas siguen con el mismo pre­
supuesto: sólo el que tiene las armas, tiene el po­
der en países como El Salvador. Los que hoy 
tienen el poder no quieren abandonar las armas y 
tampoco lo quieren quienes buscan el poder. 

Empieza, no obstante, a vislumbrarse un 
ofrecimiento de tregtia por parte del FMLN, si es 
que se aceptan las negociaciones y si es que las 
negociaciones alcanzan algunos resultados sóli­
dos. Esto supone ya un gran avance, pues si la 
guerra se prolonga, fuera quien fuese su último 
vencedor, el país entero habría perdido la guerra. 

2. Anilisls de la coyuntura Internacional. 

No pretendemos aquí esbozar el conjunto de 
la coyuntura internacional sino tan sólo la de 
aquellos factores que más influjo tienen sobre el 
conflicto salvadorefto. Es cierto que la situación 
de El Salvador pende en gran medida de lo que 
ocurre en el mundo entero, sobre todo de lo que 
ocurre en la línea de la confrontación Este-Oeste; 
en efecto, Estados Unidos ha situado el proble­
ma de El Salvador junto con el de toda Centro­
américa y el Caribe en el contexto de esa 
confrontación. Ello hace que sucesos como los 
de Polonia puedan tener efectos muy directos 
sobre lo que Estados Unidos vaya a hacer o vaya 
a impedir en nuestra área. Pero hecha esta obser­
vación fundamental y tenida en cuenta muy se­
riamente, vamos a ceftirnos a algunos factores 
más inmediatos, que pueden dividirse en tres 
grandes grupos: la posición de Estados Unidos 
con su cortejo de países satélites, la posición de 
otras fuerzas internacionales, que no siguen los 
dictados norteamericanos, y la situación del área 
centroamericana. 

2.1. La posición de Estados Unidos ante el con­
flicto salvadoreño. 

Estados Unidos es seguramente el factor 
más importante a corto plazo en el conflicto sal­
vadoref\o. Si Estados Unidos dejara de apoyar 
los planes de la Junta y a la Junta misma, no 
tardaría mucho en desmoronarse la actual estruc-
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tura de poder en El Salvador; si Estados Unidos 
prestara su ayuda al FMLN-FDR o, simplemen­
te, permitiera, que otras fuerzas ayudaran a la 
oposición salvadorefta, ésta se impondría con re­
lativa facilidad. Si Estados Unidos quiere elec­
ciones para El Salvador, en El Salvador se 
tendrán elecciones, y si quisiera negociaciones, se 
tendrán negociaciones. Y si no quiere ni elec­
ciones ni negociaciones, no habrá elecciones ni 
negociaciones. Esto es asi y seguirá siendo asi por 
bastante tiempo, a no ser que cambien las cir­
cunstancias y la estructura del poder salvadore­
fto. Por eso es indispensable estar muy claros 
sobre lo que es la posición de Estados Unidos en 
este momento respecto de El Salvador. 

Al hablar de Estados Unidos hay que distin­
guir cuidadosamente lo que es la administración 
Reagan, esto es, el Ejecutivo, de lo que son otras 
instancias del poder como el Congreso y, desde 
luego, de lo que son otras instancias sociales. Pe­
ro lo decisivo es la administración Reagan, y ésta 
manifiesta claramente cuál es su alternativa pri­
mera para resolver el conflicto salvadorefto. 

Esta alternativa consiste fundamentalmente 
en impedir que se dé en El Salvador algo que pu­
diera significar una mejora sustancial de la posi­
ción soviética en el área. Otro régimen como el 
de Nicaragua les horrorizaría y, en general, les 
horrorizarla cualquier régimen que pudiera apa­
recer como pro-cubano y/o anticapitalista. Se­
gún la administración Reagan éste sería el caso 
de un gobierno FDR-FMLN, que por tanto le re­
sulta absolutamente inaceptable, máxime si este 
gobierno tomara el poder tras un triunfo militar. 
De aquí la primera consecuencia, ya apuntada en 
el apartado anterior, Estados Unidos no va a per­
mitir un triunfo militar del FMLN. Más aún, va 
a intentar por todos los medios, dentro de ciertos 
límites, aplastar militarmente al FMLN o debili-

tarlo de tal forma, que ya no pueda tomarse el 
poder. Toda la política norteamericana va dirigi­
da a esto y la propuesta de elecciones no es sino 
una cobertura política que le permite propiciar 
una guerra de desgaste primero y de aplastamien­
to después. Si las elecciones tienen éxito, ya sea 
en 1982 ya sea en 1983, los "triunfadores" de las 
mismas podrían pedir legalmente la ayuda mili­
tar total de Estados Unidos y/o del TIAR para 
acabar contra quienes no aceptan la voluntad po­
pular expresada en unas elecciones "libres". A la 
par de un decidido apoyo militar, Estados Uni­
dos sostendrá la economía salvadorefta y aun im­
pulsará aquellas medidas que le parezcan necesa­
rias para quitar apoyo popular al FMLN, lo cual 
puede ir desde la represión masiva hasta medidas 
reformistas. Lo que ha venido haciendo hasta 
ahora, sobre todo desde la instalación en la Casa 
Blanca del Presidente Reagan, lo seguirá hacien­
do en los próximos meses y aun lo seguirá incre­
mentando. La aprobación del proyecto que lleva­
rá en el próximo enero a 1,500 soldados y ofi­
ciales a Estados Unidos para cursos extensivos de 
formación militar contrainsurgente, no deja du­
da alguna en este punto. 

Las elecciones representan asi un elemento 
de segunda importancia en la solución norteame­
ricana. De ahi que no les haya importado mucho 
la serie de divisiones que su anuncio y puesta en 
marcha ha originado ya entre los distintos grupos 
de derecha. Parecería que de momento Estados 
Unidos está contento con la fachada del PDC y 
que cuenta con su triunfo en las.-urnas; pero no 
tendría dificultades en seguir el mismo juego con 
otro partido o coalición de partidos, que se 
fueran a someter a las directrices generales de su 
política: victoria militar a mediano plazo, refor­
mas económicas para contentar al pueblo, cierta 
mejora paulatina en el respeto a los derechos hu-

Estados Unidos es seguramente el factor más 
importante a corto plazo en el conflicto 

salvadoreño. Si Estados Unidos dejara de apoyar 
los planes de la Junta y a la Junta misma, no 

tardaría mucho en desmoronarse la actual 
estructura de poder en El Salvador. 
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manos, tolerancia con los políticos de oposición 
moderada ... Desarrollo económico y contención 
militar serían los pilares fundamentales de la 
nueva política, sobre todo después del aplasta­
miento del FMLN, propósito fundamental. 

Esta primera alternativa, que es la claramen­
te preferida por Estados Unidos actualmente, 
podría verse en dificultades y variar un tanto, si 
se diesen dos series de factores: la primera, que 
una prolongación y endurecimiento de la guerra 
pusiera en grave peligro la estabilidad de El Sal­
vador y/o supusiera una amenaza grave de re­
gionalización del conflicto y, la segunda, que en 
el propio interior de Estados Unidos se diese una 
fuerte resistencia a la política Reagan en El Sal­
vador junto con una fuerte presión interna­
cional, que abogase por una solución pronta y 
política al conflicto salvadorel\o. Sólo en este ca­
so, que puede llegar por diversas combinaciones 
de los elementos que acabamos de enunciar, esta­
ría dispuesto Estados Unidos a entrar en nego­
ciaciones, si éstas se presentan de un modo que 
sea aceptable para el "honor" y la "seguridad" 
de Estados Unidos, tal como son entendidas por 
la administración Reagan. 

Tendríamos entonces que en caso de fracaso 
de la primera alternativa, la administración Rea­
gan podría entrar en la segunda alternativa: la de 
las negociaciones. No es probable que la intente 
preferencialmente antes de las elecciones, aunque 
no descarte hacer preparativos para las mismas. 
En este sentido no es de menospreciar el valor de 
sei\al que puede significar tanto para la actual 
Junta, los militares, los empresarios y los parti­
dos, como para el FMLN-FDR y la opinión nor­
teamericana e internacional, la recepción en el 
Departamento de Estado de una delegación del 
FDR-FMLN a un nivel aceptable y con claras 
muestras de publicidad, tenida en el mes de di­
ciembre. Que se haya hecho para contentamiento 
del Congreso y de la opinión pública norteameri­
cana o que se haya hecho para poner sobreaviso 
a los partidos derechistas reacios a ir a elec­
ciones, no quita para ver en ese hecho la ruptura 
pública de una sistemática política de ningún 
diálogo con el FDR-FMLN y la iniciación de un 
precedente, que fácilmente pudiera ir a más, en 
caso de que la primera alternativa fallara o de 
que la alternativa de elecciones se presentara de 
tal forma que ofreciera serias y seguras ventajas 
para una salida estable del conflicto salvadorel\o. 

Pero todavía lo que predomina es la primera 
alternativa. El esfuerzo de última hora, patro­
cinado e impulsado por Estados Unidos en la 

OEA, para que prosperase un apoyo latinoame­
ricano a la alternativa electoral, muestra hasta 
qué punto eso es así. Muestra también qué países 
latinoamericanos respaldan la política norteame­
ricana en el caso de El Salvador; puede decirse 
que la mayoría de ellos, aunque en diverso grado 
y en distinta forma. Sin embargo, no parece pro­
bable que Estados Unidos encontrara el mismo 
respaldo a la hora de proponer una intervención 
militar directa. Más bien parecería que muchos 
de los más importantes países latinoamericanos 
ofrecieron a Estados Unidos el respaldo a las 
elecciones en contrapartida por la retirada de la 
intervención militar en el caso de Nicaragua y, 
más en general, en el caso de las áreas centroame­
ricana y caribei\a. 

Ahora bien, dentro de Estados Unidos hay 
una fuerte y creciente oposición a lo que hemos 
llamado primera alternativa norteamericana: la 
del aplastamiento militar del adversario. Cada 
vez cobra mayor fuerza la idea del arreglo 
político, que estrecha los límites de la solución 
militar y que se inclina más a una forma de diálo­
go, aunque sin excluir la posibilidad y aun la nece­
sidad de unas elecciones distintas de las actual­
mente programadas. Esta oposición y resistencia 
se percibe, por ejemplo, en sectores de Iglesia 
cuya fuerza social y peso político es innegable. 
Tanto la Conferencia Episcopal de Estados Uni­
dos (católica) como el Consejo Nacional de Igle­
sias han presentado pública y oficialmente supo­
sición, consistente en pedir el cese de la ayuda 
militar y con mucha mayor razón el de la inter­
vención militar directa así como el favorecimien­
to del camino del diálogo y de la negociación. 

Este ambiente cada vez más generalizado ha 
llegado hasta el Congreso. A pesar de la resisten­
cia de la administración Reagan, que envió al 
propio Enders para impedirlo, el Congreso puso 
claras y terminantes condiciones a la administra­
ción Reagan, para que ésta pudiese seguir en­
viando ayuda al gobierno de El Salvador. La últi­
ma de esas condiciones habla de elecciones libres 
en un tiempo cercano, pero para que éstas tengan 
sentido exige que el gobierno de El Salvador haya 
demostrado "buena voluntad en los esfuerzos 
que ha llevado a cabo para dialogar con las más 
grandes facciones políticas en El Salvador, que 
han expresado su voluntad para encontrar e im­
pulsar una solución política equitativa del 
conflicto". Pareceria claro que el FMLN-FDR es 
una de esas grandes facciones políticas y pa­
recería asimismo que el FMLN-FDR está 
mostrando en la actualidad una decidida volun-
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tad de encontrar e impulsar una solución política 
equitativa del conflicto. Desde esta perspectiva 
no es exagerado decir que en Estados Unidos se 
está abriendo cada vez más una segunda alterna­
tiva, que llevara a un cese de la guerra y de la so­
lución estrictamente militar y diera paso a unas 
negociaciones. Podría decirse que esta segunda 
alternativa va en ascenso y que podría colocarse 
en primer lugar, caso de que se dieran condi­
ciones favorables tanto en la disposición del 
FMLN-FDR como, sobre todo, en un fracaso de 
las elecciones o en una prolongación del conflicto 
tras las elecciones con su consiguiente vrolación 
grave y masiva de los derechos humanos, punto 
de vista sustentado indirectamente por el Con­
greso y, desde luego, por las Naciones Unidas. 
En este punto la presión internacional puede 
representar un fuerte impulso para que la admi­
nistración Reagan acabe prefiriendo la segunda 
alternativa de unas negociaciones relacionadas 
con un plan general, que incluyera las elecciones-. 
Esto no se prevé en un plazo inmediato, pues es 
la primera alternativa la dominante, pero no 
puede darse como improbable y, menos, como 
imposible la segunda. La presión interna e inter­
nacional, ambas claramente crecientes, pudieran 
adelantar la fecha de un sustancial cambio de 
política por parte de Estados Unidos, después de 
las elecciones de marzo. 

2.2. Posición Internacional favorable a la nego­
ciación. 

Donde más terreno ha ganado el FMLN­
FDR en 1981 es en el campo internacional. Puede 
decirse que en él ha subido casi desde cero hasta 
ponerse a mayor altura que la Junta, si dejamos 
a un lado a Estados Unidos, que se ha puesto ca­
da vez con mayor decisión tras la Junta civico­
militar. A comienzos de 1981 puede decirse que 
sólo Cuba y Nicaragua representaban un sólido 
apoyo a las posiciones del FMLN-FDR y en me­
dida claramente inferior México y Panamá. Hoy 
las cosas han cambiado sustancialmente. 

No sólo la Internacional Socialista se ha de­
cantado clara y repetidamente por la solución de 
las negociaciones y por el reconocimiento ex­
plícito del FMLN-FDR como parte representati­
va importante del pueblo salvadorefto, sino que 
lo han hecho también de una u otra forma orga­
nizaciones internacionales muy significativas. 
Dejando para más tarde lo que representa actual­
mente la posición de la ONU, expresada en el úl­
timo diciembre, se puede seftalar el apoyo del 

Consejo de Europa, del Parlamento Europeo, de 
la Unión Mundial Demócrata Cristiana, de 
COPPAL. Estos apoyos son de diversa índole y 
no siempre suponen exclusión de las elecciones o 
repudio de la Junta, pero apuntan a un reconoci­
miento implícito o explícito del FDR-FMLN y, 
sobre todo, a la salida política por medio del 
diálogo y de la negociación entre las partes más 
directamente involucradas en el conflicto. Su 
orientación pudiera afirmarse diciendo: antes 
que solución militar, solución política; antes que 
elecciones, negociación. 

En ese avance del reconocimiento del FMLN­
FDR como parte representativa del pueblo salva­
dorefto, con quien hay que contar forzosamente 
para encontrar una solución racional y justa al 
conflicto, representó una inflexión sustancial la 
propuesta de México y Francia ante el Consejo 
de Seguridad de las Naciones Unidas, el 28 de 
agosto. Estados Unidos se vio sacudido por esa 
propuesta y movió rápidamente a sus peones lati­
noamericanos para contrarrestar el efecto. Pero 
que dos naciones de peso europeo y latinoameri­
cano y de clara trayectoria no comunista se atre­
vieran a comprometerse con el reconocimiento y 
la propuesta de negociación suponía un salto 
cualitativo en la valoración pública internacional 
del FMLN-FDR. 

Este avance ha culminado de momento en la 
resolución de la Asamblea General de las Na­
ciones Unidas, que en el mes de diciembre se 
inclinó mayoritariamente por el camino de la ne­
gociación, que lleva al menos implícito el recono­
cimiento de un hecho manifiesto: que el FDR­
FMLN son parte sustancial del conflicto, que sin 
ellos no cabe solución política y que constituyen 
un fuerte factor de poder en El Salvador. Lo im­
portante no es tanto el número de votantes a fa­
vor: 68 naciones contra· 22 y 53 abstenciones, si­
no la cualificación de las mismas. Mientras que 
en contra se alineaban con Estados Unidos un 
buen número de gobiernos militaristas latino­
americanos sin credenciales democráticas algu­
nas (Guatemala, Chile, Argentina, Uruguay, Pa­
raguay, Bolivia, Haití, entre otros) junto con 
otros países de mejores credenciales democráti­
cas (Venezuela, Costa Rica, Colombia, etc.), en 
favor se declaraba casi toda la Europa democrá­
tica en pleno con la única exclusión -y sólo a 
modo de abstención- de Inglaterra, Portugal y 
Espafta, pero con la presencia activa y afirmativa 
de países como Alemania e Italia para no hablar 
de Francia, Irlanda, Bélgica y Holanda, etc. 
Nunca tantos países de tanta solvencia e impor-
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tancia se habían inclinado por el camino de la ne­
gociación propuesto por el FDR-FMLN. La ma­
yor parte de los aliados occidentales de Estados 
Unidos, la mayor parte de los países pertenecien­
tes a la NATO, se han puesto directamente en 
contra de la solución norteamericana y en favor 
de la alternativa de la solución política por la via 
de la negociación. 

La respuesta de Estados Unidos se dio en la 
OEA, donde por 22 votos a favor, 3 en contra 
(México, Nicaragua y Grenada) y 4 abstenciones 
(Panamá, Santa Lucía, Surinam, Trinidad y To­
bago) se prefirió de nuevo la idea de las elec­
ciones, pero con matices importantes, sobre todo 
si se lee esta declaración a la luz de la otra resolu­
ción sobre el estado de los derechos humanos en 
El Salvador. Sin embargo, es claro que en el con­
junto de América Latina prima la posición apo­
yada por Estados Unidos, lo cual es un dato de 
importancia, dada la naturaleza y la composición 
de la OEA. 

No obstante, en el área de Centroamérica y 
del CariJ,e, que es la más directamente afectada 
por el conflicto salvadorefto, la correlación de 
fuerz.as, si excluimos a Estados Unidos, está a fa­
vor de la negociación y aun del FDR-FMLN. 
Aun prescindiendo de los países caribeftos que 
resistieron a la presión norteamericana de Haig 
en Santa Lucía y prescindiendo también de Cu­
ba, claramente a favor del FMLN-FDR, nos en­
contrarnos con que México y Nicaragua están en 
-favor de la negociación, lo está, aunque en grado 
menor, Panamá que hizo oferta oficial de sus 
buenos oficios ante la ONU y podría estarlo en 
breve Costa Rica tras las elecciones del próximo 
febrero. Sólo quedarían claramente en contra 
Guatemala y Honduras en franca desventaja con 
el conjunto de naciones que van desde México 
hasta Panamá. 

Visto este conjunto de naciones que apoyan 
la negociación, puede decirse que constituyen un 
peso notorio, que podría causar efecto en Esta­
dos Unidos y derivadarnente en otros países lati­
noamericanos. Por otro lado hay también países 
dispuestos a ayudar directamente al FMLN­
FDR, caso de que les fuera posible y en la medida 
en que les fuera posible. Las amenazas de cerco 
militar por parte de Estados Unidos, las amena­
zas de intervención en Nicaragua y Cuba, subra­
yan que Estados Unidos terne el apoyo real de 
otros países, que contrarreste el apoyo real que 
está dando a la Junta y a su ejército. Ese apoyo 
puede suponer una cierta seguridad de que el 
conflicto militar puede prolongarse costosamen-

te para todos. Pero eso no es lo más importante. 
Lo más importante es que a lo largo de 1981 más 
países de mayor importancia política y económi­
ca, de más acrisolada tradición democrática se 
han alineado a favor de la negociación y de algu­
na manera en apoyo no exclusivo del FDR­
FMLN, sin importarles mucho que también estén 
a favor del FMLN-FDR y del proceso de nego­
ciación paises de claro tinte marxista. Los temo­
res que ven en esto Estados Unidos y sus aliados 
en América Latina, piensan esos países democrá­
ticos que pueden ser superados a través de una 
negociación realista, respaldada por países sóli­
damente democráticos. Sobre este punto debie­
ran reflexionar seriamente no sólo Estados Uni­
dos y otros países latinoamericanos sino también 
las distintas fuerzas sociales y políticas de El Sal­
vador. El Canciller Fidel Chávez Mena decía en 
Santa Lucia al agradecer el apoyo dado a la solu­
ción de la Junta que no es posible que tantos 
países se equivoquen. El argumento resulta fácil­
mente retorcible: ¿estarán equivocados tantos 
países de tanta experiencia política y con tan es­
casos intereses inmediatos egoístas respecto de El 
Salvador? 

2.3. El irea centroamericana. 

La situación del área centroamericana reper­
cute gravemente sobre el problema salvadorefto, 
así corno éste lo hace sobre aquélla. Sin solución 
razonable para El Salvador, toda el área centro­
americana quedará en tensión, tanto social y po­
lítica como militar. Y, a su vez, sólo una solución 
equilibrada de toda el área centroamericana po­
dría facilitar la solución del problema salvadore­
fto. Es la región entera.la que está en desequi­
librio y crisis. Si la solución en El Salvador no 
fuera a influir sobre lo que está ocurriendo en 
Guatemala, si el problema de El Salvador fuera 
un problema en y por sí mismo, mucho más fácil 
fuera la salida. Pero no es así. 

Ante todo, está Guatemala, que profundiza 
cada vez más su crisis. Las acciones estrictamente 
militares van cobrando en ese país mayor fuerza 
día a día. El proceso lleva un cierto retraso sobre 
el salvadorefto, pero no puede decirse que lleve 
menor fuerza. La incorporación de los indigenas 
a la lucha armada puede representar pronto un 
agravamiento y endurecimento del conflicto gua­
temalteco. Guatemala, hasta ahora mucho mis 
aislada internacionalmente que El Salvador, ha 
emprendido un terrorismo de Estado y una tal in­
disimulada estrategia de represión, que hasta a 
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Lo que parece estar claro en la actual coyuntura 
es que no hay salida razonable por el solo camino 
de las armas, que la guerra antes va a destruir 
a la nación entera que a una de las partes en litigio 
y, sin embargo, la guerra continuará mientras 
no se encuentre otro principio de solución. 

Estados Unidos no se le hace fácil darle apoyo. 
El régimen guatemalteco no se siente todavía 
mortalmente amenazado, pero la guerrilla va 
cobrando más y más fuerza, con lo que en los 
próximos meses Centroamérica tendrá otro foco 
de guerra, tan encendido como el de El Salvador. 

Nicaragua sigue llevando adelante su proce: 
so revolucionario con grandes dificultades, sobre 
todo, de índole económica. En dos aflos ha lo­
grado formar el ejército terrestre más fuerte del 
área, con una potencialidad que ha llegado a des­
equilibrar en favor de los movimientos revolu­
cionarios el potencial bélico de la zona. Estados 
Unidos ha respondido con muy serias amenazas 
de intervención y de aislamiento; acusa a nicara­
güenses y cubanos de ayudar a los grupos revolu­
cionarios, sobre todo de El Salvador, pero tam­
bién de Guatemala. Estados Unidos ve con ho­
rror que la sombra de Nicaragua llegue a exten­
derse a El Salvador y a Guatemala y, para impe­
dirlo, trata de frenar todo envío de armas y, no 
contento con eso, trata de desestabilizar y aun 
derrocar al régimen sandinista. Entre los múl­
tiples medios que emplea para ello están también 
las acciones militares, que van desde el hostiga­
miento militar apoyado en territorio hondurei"lo 
hasta la preparación de acciones militares de ma­
yor alcance: se ha amenazado públicamente a Ni­
caragua con intervención o con acciones colecti­
vas de países latinoamericanos, aunque sin con­
tar con el respaldo esperado, ni siquiera en la 
OEA. 

Estos tres importantes focos de tensión en el 
área: El Salvador, Guatemala y Nicaragua son 
más que suficientes para dejar en precario la si­
tuación de los demás países. Honduras queda 
afectado de lleno a través de su triple frontera 
con ellos, sobre todo si se tiene en cuenta la evi­
dente fragilidad de sus estructuras sociales; en es-

pecial, su connivencia con acciones lanzadas des­
de su territorio contra Nicaragua y su permisivi­
dad con las incursiones del ejército salvadoreflo 
en la frontera común pueden desatar tensiones 
internas y aun acciones externas, que rompan su 
inestable equilibrio. Distinto es el caso de Costa 
Rica por su mayor tradición democrática y por 
su hasta ahora relativamente sólido equilibrio so­
cial; sin embargo, la gravedad especial de su co­
yuntura económica, que es efecto de causas es­
tructurales de dificil arreglo sin grandes tensiones 
sociales, es otro fo..:o de problemas en el área, 
aunque de momento de un tipo distinto al de los 
que se están dando en Guatemala y El Salvador. 
Panamá está en mejor situación, aunque queda 
todavía por resolver la sustitución real del Gene­
ral Torrijos, uno de los personajes más influyen­
tes en el área por lo menos en los últimos cinco 
aflos. 

No hay duda de que toda esta coyuntura 
centroamericana pesa mucho sobre El Salvador y 
sobre lo que se puede hacer en El Salvador. No se 
pueden proponer soluciones, ni desde dentro ni 
desde fuera del país, que no tengan en cuenta la 
situación del área. Y, aunque cada uno de los 
países tengan sus problemas propios y sea distin­
to en cada uno de ellos el proceso histórico y el­
momento de ese proceso, es claro que el área ne­
cesita una solución de conjunto, que, como tal, 
no puede menos de ser negociada, porque de lo 
contrario, no sólo no se podrá encontrar una so~ 
lución equilibrada y con perspectivas de futuro 
para toda el área, sino que se corre el peligro de 
una regionalización del conflicto y aun de las ac­
ciones bélicas. No vale aquello de sálvese quien 
pueda y como pueda, según la fuerza que piensa 
tener. Se necesita una negociación regional con 
aval internacional. Y a esto parecen ir dirigidos 
muchos esfuerzos internacionales. 
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3. Análisis de la coyuntura social interna. 

Tanto el análisis de la coyuntura militar co­
mo el de la coyuntura internacional muestran 
que el elemento decisivo del conflicto salvadore­
t'lo en esos dos campos no está en el interior de El 
Salvador sino fuera de sus fronteras y especial­
mente en Estados Unidos. Ya lo hemos dicho: si 
sale del conflicto el peso militar de Estados Uni­
dos la balanza se inclina hacia !!1 FMLN; si se po­
ne el peso militar de Estados Uhidos en el platillo 
del FMLN con mucha mayor razón. Si Estados 
Unidos apuesta por la negociación, la negocia­
ción saldrá adelante; si apuesta por las elec­
ciones, las elecciones se tendrán. Lo que ya no es 
tan claro es, si dados los límites que Estados Uni­
dos se ha puesto de momento a la intervención en 
El Salvador, esos límites le permitirán el rápido 
triunfo militar o la fácil solución política de las 
elecciones. 

Pero el reconocimiento del papel preponde­
rante de Estados Unidos en el conflicto salvado­
rei\o, no,excusa el análisis de lo que ocurre en el 
interior de nuestras fronteras. Porque los datos y 
las fuerzas que se dan dentro de ellas son parte 
indispensable para que pueda prosperar una u 
otra solución. Este análisis lo vamos a hacer en 
dos secciones: en la primera, describiremos so­
meramente algunas características fundamenta­
les de la coyuntura y, en la segunda, algunas de 
las fuerzas sociales más importantes. 

3.1. Caracteristicas fundamentales de la coyun­
tura. 

Dejada aparte la guerra misma como una de 
las características fundamentales de la actual si­
tuación salvadoref\a, pueden sei\alarse otras tres: 
la represión y permanente violación masiva de 
los derechos humanos fundamentales, la des­
composición de la vida social y el empeoramiento 
galopante de la vida económica. Son tres elemen­
tos íntimamente ligados entre sí y que forman, 
junto con la guerra, un todo dramático que está 
exigiendo una pronta, justa y firme solución, so 
pena de ir a parar a unos niveles de inhumanidad 
absolutamente inaceptables y cada vez menos to­
lerables por los propios salvadoret'los y por el 
mundo civilizado. Son ya más de dos at'los de 
progresivo deterioro y ya, sólo en muertes, he­
mos alcanzado la terrible cifra de la matanza de 
1932, los treinta mil muertos, que se suponía 
nunca más iban a darse en El Salvador. 

A. La represión y la violación sistemática de 

los derechos humanos es una de las caracterís­
ticas más definitorias de la situación en El Salva­
dor. Ni siquiera pueden contabilizarse las vidas 
arrebatadas por la violencia con todo lujo de 
crueldad. La cifra de treinta mil no es de ningún 
modo arbitraria, aunque es posible que los con­
tabilizados estrictamente, aquellos de los que hay 
prueba fehaciente de que han muerto, sean cerca 
de veinticinco mil, de los cuales 9,826 en 1980 y 
11,723 en los diez primeros meses de 1981 (Pro­
ceso, n. 46, p. 13). Como se ha repetido por la 
mayor parte de los observadores, éstos no son 
muertos caídos en enfrentamientos, sino que son 
víctimas de la represión. En este momento lo im­
portante no es definir quiénes son los respon­
sables inmediatos y efectivos de estas muertes, 
donde algunos podrían objetar que no se sabe 
con certeza quiénes son, al menos en todos los 
casos. Hay de momento algo más importante: es 
el hecho mismo de la represión, que lejos de dis­
minuir va en aumento. Quiere esto decir que uno 
de los elementos esenciales de la actual coyuntura 
es el asesinato masivo, el terrorismo permanente, 
reflejado además en los más de quinientos mil 
desplazados, que han huido de sus lugares literal­
mente aterrorizados más por la represión que por 
la guerra misma. 

No hay duda de que esta represión pesa deci­
sivamente sobre el pueblo salvadoret'lo en primer 
lugar y sobre la opinión internacional después. 
Empezando por esta última, es la represión en su 
número y en su modo lo que tiene asombrado e 
indignado a tantas naciones, pueblos, gobiernos, 
instituciones internacionales, etc. Si no fuera por 
la represión, si el gobierno de El Salvador hu­
biera podido terminar con ella, hoy una gran 
parte de naciones democráticas estarían a su fa­
vor. Pero la represión se ha constituido en un ele­
mento necesario para sostener la actual estructu­
ra de poder, para sojuzgar lo que llaman movi­
miento subversivo. Y, por eso, a pesar de sus cos­
tos nacionales e internacionales, no se la puede 
detener. 

Pero pesa también y principalmente sobre el 
pueblo salvadorei\o. Ante todo como sufrimien­
to, como terror humano. Pero también como 
factor político. Puede que en algunos de los fa­
miliares suscite una radicalización de sus convic­
ciones y una urgencia de hacerse justicia por su 
mano o por mano del FMLN, pero puede tam­
bién que vaya causando cada vez más amedrenta­
miento, desesperanza; por eso cerca de un cuarto 
de millón de salvadoret'los han huido del país, 
aun a sabiendas de que iban a parar en lo incier-
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to, pero siempre preferible a lo cierto que les es­
peraba; por eso, cientos de miles han cesado en 
su apoyo activo al FMLN y se han ido retirando 
de la actividad política y aun sindical. La repre­
sión está causando sus efectos. Y es que hace fal­
ta un heroísmo extremo y convencido para poder 
enfrentar constantes peligros de muerte y tortura 
durante tanto tiempo y sin esperanza cierta de un 
término alcanzable o previsible a corto o me­
diano plazo. 

Y junto a esta represión que no va contra los 
derechos humanos sino que va contra algo más 
hondo, contra la vida misma, contra el hombre 
mismo, todo el resto de violaciones de los de­
rechos humanos y de las libertades fundamenta­
les, que hacen de El Salvador uno de los países 
más negros en el mapa mundial, según la apre­
ciación de las Naciones Unidas. El último Repre­
sentante Especial enviado por las Naciones Uni­
das para investigar cómo se respetan los derechos 
humanos en El Salvador, a pesar de no haber po­
dido informarse a fondo sobre la magnitud, de­
talle y responsabilidad de esas violaciones, llega a 
las siguientes conclusiones: "es evidente que la 
gran mayoría del pueblo salvadoreño no disfruta 
de niveles mínimamente aceptables de derechos 
económicos, sociales y culturales de particular 
importancia ... En cuanto a los derechos civiles y 
políticos, la información recogida por el Repre­
sentante Especial le ha hecho adquirir la certeza 
moral de que bajo el régimen de la Junta Revolu­
cionaria de Gobierno ... se han cometido en El 
Salvador violaciones graves, masivas y persisten­
tes de tales derechos, que en muchos casos han 
terminado trágicamente en atentados a la vida 
humana" (Informe del Representante Especial 
de la Comisión de Derechos Humanos sobre El 
Salvador, A/36/608. pp. 46 y 47). 

Cuando, por otra parte, el Congreso de Es­
tados Unidos exige como condición primera para 
que la administración Reagan siga enviando ayu­
da a El Salvador el que "el gobierno de El Salva­
dor esté haciendo un esfuerzo significativo y co­
ordinado para respetar 1~ derechos humanos 
reconocidos internacionalmente" y que "esté 
controlando sustancialmente los elementos de su 
propia Fuerza Armada para poner fin a la tortu­
ra y al asesinato indiscriminado de los ciudada­
nos salvadoreños por estas fuerzas", está reco­
nociendo que se sigue dando una violación masi­
va y grave de los derechos humanos y que en esa 
violación tiene una seria e inalienable reponsabi­
lidad el gobierno. 

Lo mismo cabe decir del informe de la Co­
misión de Derechos Humanos de la OEA, punto 
que ha sido silenciado internacionalmente, en el 
que se vuelve a confirmar la gravedad y la mul­
tiplicidad masiva de violaciones de derechos hu­
manos en El Salvador actual. El informe oficial 
se dio a conocer poco después de que la Asam­
blea aprobara la resolución en favor de las elec­
ciones, pero no por ello disimula el lamentable 
estado en que se encuentra El Salvador por lo 
que toca a la violación de los derechos humanos. 

Efectivamente, en el Informe anual de la 
Comisión Interamericana de Derechos Humanos 
a la Asamblea General (1980-1981), dice entre 
otras cosas: "Durante el período al que se 
contrae este informe, las violaciones más graves 
de derechos humanos se manifestaron, en rela­
ción al derecho a la vida, a través de ejecuciones 
ilegales. Tales ejecuciones ocurrieron principal­
mente, aunque no exclusivamente, en El Salva­
dor y Guatemala. Dentro del clima de violencia 
generalizada que sacude a esos dos países aca­
ecieron, en una cantidad verdaderamente alar-

La represión y la violación sistemática de los 
derechos humanos es una de las características más 

definitorias de la situación en El Salvador. Ni 
siquiera pueden contabilizarse las vidas arrebatadas 

por la violencia con todo lujo de crueldad. La 
cifra de treinta mil no es de ningún modo arbitraria. 
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mante, lo que la Comisión ha convenido en lla­
mar ejecuciones ilegales o extrajudiciales. Tales 
ejecuciones, la mayoria de las veces, fueron co­
metidas directamente por lu fuerzas de seguri­
dad que actúa■ Impunemente al marxen de la ley, 
como asimismo por grupos paramlUtares que 
obran con la aquiescencia o consentimiento ticl­
to de los gobiernos ... Como lo ha dicho la Comi­
sión, los Estados no pueden caer en el terrorismo 
estatal para combadr el terrorismo subversivo" ... 
"El fenómeno de las ejecuciones ilegales suele 
también venir acompaftado de lamentables cir­
cunstancias agravantes. En ocasiones los cadáve­
res descubiertos presentan brutales seftales de 
tortura. Muchas veces los cuerpos se encuentran 
desnudos, sin identificación, algunas veces inci­
nerados, las mujeres por lo general violadas y, en 
fin, las personas dejan huellas de haber sido ob­
jeto de innumerables apremios que seguramente 
han sido la causa directa de su muerte". (OEA/ 
Se. G, CP/doc. 1281/81; los subrayados son 
nuestros). Las violaciones de los derechos huma­
nos, el 900Jo de los asesinatos hay que cargarlos 
en esta cuenta del gobierno y de sus aliados. 

Esto no obsta a que deban reconocerse vio­
laciones de los derechos humanos por parte del 
FMLN .. Los ajusticiamientos pueden ser de algu­
nos cientos. No es fácil dar cifras de aquellos ca­
sos en que miembros de las milicias revoluciona­
rias o simplemente elementos organizados se han 
tomado la venganza por su mano, sobre todo en 
zonas rurales, contra miembros de ORDEN, 
contra "orejas" o similares, pero su número no 
es muy amplio. Están después los casos de se­
cuestros con intención de conseguir fuertes resca­
tes, algunos de los cuales han terminado con la 
muerte injusta de los secuestrados. Asimismo las 
bombas puestas contra residencias y negocios de 
personas acaudaladas o sospechosas de favorecer 
políticas represivas; estos últimos hechos no 
conllevan casi nunca lesiones personales y, me­
nos aún, pérdidas de vidas humanas. Puede, sin 
embargo, toda esta suerte de actividades ser con­
siderada como acciones terroristas, que violan en 
distinto grado e importancia derechos humanos, 
sobre todo cuando tienen como resultado la muer­
te de las víctimas. 

Distinto es el caso de los sabotajes, dirigidos 
principalmente contra puentes y torres de con­
ducción eléctrica. Este es un elemento usual y re­
conocido en la guerra, sobre todo cuando ésta es 
de carácter irregular. Algunas de estas acciones 
van dirigidas a frenar la capacidad militar del ad-

versario, sobre todo en su sistema de comunica­
ción y otras a daftar el aparato productivo. Du­
rante 1981, sobre todo en la última parte del afto, 
el FMLN ha insistido mucho en este tipo de ac­
ciones, causando graves daftos a la economía. En 
general puede decirse que han ido disminuyendo 
las acciones que pudieran considerarse como es­
trictamente terroristas y que han ido aumentan­
do las que pueden tipificarse como acciones di­
recta o indirectamente militares. 

Como militares han de verse también las ac­
ciones de tipo emboscada, generalmente llevadas 
a cabo contra fuerzas militares enemigas de cual­
quier índole que éstas sean. Las emboscadas son 
de distinto tipo y van desde las emboscadas ar­
madas y ataques sorpresivos a pequeftas unida­
des militares, patrullas cantonales, etc., hasta 
bombas puestas a vehículos, etc. Es preciso reco­
nocer que un buen número de muertes de tipo 
represivo cometidas por las fuerzas gubernamen­
tales proviene de acciones de represalia ante este 
tipo de ataques. 

Tenemos así que durante 1981 ha aumenta­
do la represión y la violación de los derechos hu­
manos por parte de uno de los bandos en conflic­
to; el resultado de este tipo de acciones es el repu­
dio internacional, la desaprobación de las fuer­
zas honestas del pais, pero, por otro lado, un 
progresivo amedrentamiento de las fuerzas sim­
patizantes de la oposición y una paulatina parali­
zación de sus muestras de apoyo. Por parte de la 
oposición ha aumentado el capítulo de los sabo­
tajes y el de las emboscadas: los sabotajes a la 
producción están causando daftos también pro­
gresivos a la economía, pero también un cansan­
cio creciente entre la población civil que los sufre 
directa o indirectamente, las emboscadas están 
causando un alto número de muertes entre la tro­
pa enemiga y un claro freno a sus despliegues, lo 
cual sirve de permanente desgaste y también de 
incipiente desmoralización. No se ve de momen­
to que ninguna de las partes piense en cambiar de 
táctica, a no ser que se entrara en el camino de la 
negociación. En los próximos meses puede espe­
rarse que siga la represión masiva, aunque dismi­
nuirá la represión de personajes e instituciones 
cualificadas, y puede esperarse también que pro­
sigan las emboscadas y los sabotajes, aunque tal 
vez se reduzcan aquellas acciones que puedan 
causar descontento popular o que puedan quitar 
credibilidad a la propuesta de negociación. Un 
fracaso definitivo de la propuesta de negociación 
llevaría probablemente a un recrudecimiento no 
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Podría decirse la negociación va en ascenso y que 
podría colocarse en primer lugar, caso de que se 

dieran condiciones favorables tanto en la 
disposición del FMLN-FDR como, sobre todo, 

en un fracaso de las elecciones o en una 
prolongación del conflicto con su consiguiente 

violación grave y masiva de los derechos humanos, 
punto de vista sustentado indirectamente por el 

Congreso y, desde luego, por las Naciones Unidas. 

La complejidad se concretiza en algunos de los 
temas fundamentales: la guerra, las elecciones, las 

negociaciones y la presión internacional. 

sólo de las acciones estrictamente militares sino 
también a las de sabotaje y aun a otras. 

B. La descomposición de la vida social, cada 
vez más acelerada, es otra de las características 
fundamentales y, a la larga, más graves de la si­
tuación actual. Esta descomposición merecería 
un estudio detallado y sistemático, que aquí no 
podemos hacer. Basten algunas insinuaciones, 
que indiquen la gravedad de esa descomposición. 

En primer lugar, podría seftalarse la des­
composición de las instituciones. Las institu­
ciones sociales y politicas creadas para un objeti­
vo honesto y necesario se dedican en buena parte 
a hacer lo contrario de aquello para lo que han si­
do creadas. Cuando se habla de un terrorismo 
comprobado de Estado, cuando observadores in­
ternacionales e instancias imparciales hablan de 
abusos inconfesables de la Fuerza Armada, de 
los cuerpos de seguridad; de pasividad y permisi­
vidad en el Poder Judicial; de incapacidad de las 
respectivas autoridades para controlar los exce­
sos de sus subordinados; de premeditadas cam­
paftas de organismos qficiales para engaftar y pa­
ra calumniar; de parcialidad manifiesta y de de­
formación sistemática a través de los medios de 
comunicación social..., uno no puede menos de 
espantarse contemplando hacia qué abismo de 
aniquilación y desmoralización se está llevando 
al conjunto de las estructuras nacionales. 

En segundo lugar, la polarización de las 
fuerzas sociales va en aumento y en profundidad. 
No se trata ya tan sólo de la declarada y abierta 
guerra civil, que enfrenta en los campos de la na­
ción a dos ejércitos numerosos, sino del otro 
enfrentamiento, en el que no participan directa­
mente los militarizados sino las distintas fuerzas 
sociales del país. En ese capítulo hay que apuntar 
a los grupos que organizan y financian a los es­
cuadrones de la muerte y a las bandas paramilita­
res, que operan sobre todo en las ciudades; hay 
que apuntar también a esa red inmensa que se ex­
tiende por todo el agro salvadoreño, una red de 
sangre, de odio, de denuncias, de acusaciones 
falsas, de venganzas, de pillaje, de sálvese quién 
pueda y como pueda, una red que entrampa a 
miles y miles de salvadoreños en el macabro 
juego de morir o de matar; hay que apuntar fi­
nalmente a los que se aprovechan del conflicto 
para dar suelta a actividades típicamente de ban­
dolerismo, sobre todo en una situación en que 
falta el trabajo y en la que más seguro se vive de 
nómada que de sedentario. 

En tercer lugar, la pérdida general de valores 
humanos. Es cierto que la lucha revolucionaria, 
ideal y moralmente entendida por parte de unos, 
y la lucha contra-revolucionaria en otros, ha po­
dido suscitar en diversos grados nuevas habilida­
des y aun nuevas formas de convivencia y de soli-
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daridad. En especial hay suficientes indicios de 
que entre los combatientes revolucionarios y 
entre el pueblo que convive con ellos se han 
logrado formas de poder popular, de participa­
ción y de con111ivencia, que son de resaltar. Tam- . 
bién pueden reconocerse en el lado opuesto algu­
nos valores importantes. Pero más en general 
puede hablarse de un egoísmo generalizado, que 
sin pudor alguno, impera por doquier, un des­
precio absoluto de la verdad, una gran falta de 
esperanza, la utilización de cualquier medio por 
repugnante que sea con tal de conseguir lo que 
uno pretende, un endurecimiento ante el dolor y 
la necesidad ajenos ... En una palabra, estamos 
llegando a grados increíbles de deshumanización. 
Siguen resonando palabras idealistas en boca de 
los voceros públicos, pero la verdad de los 
hechos las desmiente a diario. Fuentes oficiales 
presentan testigos falsos y amaflados para calum­
niar y desprestigiar a personas honorables, los 
medios de comunicación dan realce a esos infun­
dios y así, de este y de otros modos, se va envene­
nando a la opinión pública y creando el caldo de 
cultivo para toda suerte de acciones asesinas. 

Todo ello da como resultado la ingobernabi-
' lidad del país. Muchos otros factores contribu­
yen a esta ingobernabilidad, que es como el signo 
y el castigo manifiesto de lo que es realmente y de 
lo que se hace con la vida social. lngobernabili­
dad por la imposibilidad de pacificar el país y por 
la imposibilidad aun de terminar con la guerra 
misma a mediano plazo; ingobernabilidad por la 
imposibilidad que tienen las autoridades de po­
der hacerse obedecer por las propias fuerzas del Es-

tado, y ya no digamos por los distintos grupos 
sociales; ingobernabilidad por la falta de un pro­
yecto claro y aceptado de gobierno y por la pre­
paración de unas medidas y de unas gentes capa­
ces de desarrollarlo; ingobernabilidad por la dis­
cordia permanente y las zancadillas perpetuas de 
los grupos de derecha y los grupos de poder que 
se disputan los puestos claves del Estado; ingo­
bernabilidad por la imposibilidad de hacer es­
tablecer las mínimas exigencias del derecho y de 
investigar aun los crímenes más horrorosos ... 
Las causas y los efectos de la ingobernabilidad 
podrían multiplicarse, pero no es necesario por­
que el hecho mismo es manifiesto y su gravedad 
inocultable. El Salvador no sólo se va deterioran­
do galopantemente en todos y cada uno de los in­
dicadores sociales sino que va haciendo cada vez 
más difícil su futuro. Todo el sistema educativo 
se va deteriorando, las escuelas rurales cerrando, 
la Universidad Nacional se sigue manteniendo 
cerrada como una seflal más de la ingobernabili­
dad del país. El af\o dos mil con sus nueve millo­
nes de habitantes y con su inmensa cuota de pro­
blemas está ya a escasos veinte af\os vista. Y El 
Salvador no se prepara para resolverlos sino por 
el expeditivo medio de reducir la población con 
decenas de miles de asesinatos. Por el camino 
que llevamos no se ve cómo pueda aclararse 
nuestro futuro, ni siquiera se ve cómo El Salva­
dor pueda empezar a ir siendo un país mini­
mamente gobernable, en el que el Estado cumpla 
con sus funciones propias y las fuerzas sociales 
puedan desarrollar libre y responsablemente sus 
capacidades creativas y constructivas. 

La situación del área centroamericana repercute 
gravemente sobre el problema salvadoreño, así 
como éste lo hace sobre aquélla. Sin solución 
razonable para El Salvador, toda el área 
centroamericana quedará en tensión, tanto social 
y política como militar. 

Las elecciones, lo hemos visto, no son una 
sustitución de la guerra sino más bien una 
legitimación de la misma. 
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C. El empeoramiento constante de la sltua­
cl6n econ6mlca es otra de las caracteristicas fun­
damentales de la coyuntura actual. Los principa­
les indicadores económicos han alcanzado los ni­
veles mis bajos en los últimos once aftos y pre­
nuncian niveles todavía inferiores. En términos 
reales la producción de bienes y servicios habría 
disminuido en un 33% desde 1978. Se estima que 
a finales de 1981 el consumo del salvadorefto 
promedio habrá sido de }S1 colones al afto, que 
representaría el nivel mis bajo en los últimos 
veinticinco aftos. 

Durante 1981, la inversión privada ha sido 
de 91.S millones de colones, cuando en 1979 fue 
de 239 millones. La inversión en activos fijos 
-fundamentalmente maquinaria y equipo- ha 
disminuido en mis del 64810 en los últimos dos 
aftos. En 1980, el porcentaje de fondos privados 
no utilizados y desaparecidos del sistema fue su­
perior al 75%. Y no parece exagerada la estima­
ción de que en los dos últimos aftos se han sacado 
fraudulentamente del país mis de un mil millo­
nes de dólares, cifra superior a la del presupuesto 
total de la nación en un afto 

El paro resulta así una consecuencia necesa­
ria. Mis de la mitad de la población activa se ve 
afectada por el. paro y, durante la mayor parte 
del afto, puede considerársela en paro casi total. 
Por otro lado, aun los que tienen trabajo, se ven 
afectados severamente por la inflación, que en el 
afto 1981 se estima haber sido superior al SO%. A 
pesar del peligro que supon~n las protestas -pe­
ligro de perder el trabajo y aun peligro de perder 
la vida- algunas organizaciones sindicales pro­
testan por esta situación, agravada por la conge­
lación de salarios. Nada de esto se ve que pueda 
mejorar, mientras no termine la guerra y se vean 
posibilidades ciertas de reconstrucción. 

Los empresarios, por su parte, no cesan de 
protestar y de acusar al gobierno demócrata­
cristiano -con el sector militar no se atreven- de 
incapacidad en la gestión económica. Hablan de 
crisis casi desesperada, a cuya gravedad contri­
buye la crisis económica general y los bajos pre-

, cios de los productos de exportación. Las exporta­
ciones descendieron en mis del 29% en 1981 y de 
los 3,058 millones de colones que alcanzaron en 
1979 bajaron a 2,142 en 1981. La situación de las 
divisas es casi desesperada y la ~evaluación real 
del colón frente al dólar es de un 30%. El Estado 
ya no proporciona divisas a los ciudadanos turis­
tas que salen al extranjero y las divisas para estos 
y otros menesteres han de adquirirse en el merca­
do negro. 

La propia administración Reagan reconoce 
lo catastrófico y peligroso de esta situación eco­
nómica y pide incesantes nuevos recursos al Con­
greso para poder paliar coyunturalmente la ca­
tistrofe. Uno de los funcionarios de la Casa 
Blanca hubo de confesar ante el Congreso, que 
en caso de negativa a las ,1uevas ayudas la eco­
nomía podría colapsar y, lo que sería para ellos 
peor, el pueblo desesperado podria echarse en 
manos de la guerrilla. Sólo con la abundante 
ayuda de Estados Unidos y con el respaldo de 
Venezuela se ha podido salir adelante. A las 

. declaraciones del Ministro de Planificación de que 
en El Salvador, la economía salvadorefta, ha sa­
lido ya de la sala de cuidados intensivos y de que 
ha entrado en una etapa de recuperación, respon­
den la empresa privada y los otros partidos polí­
ticos con burlas y sarcasmos. 

Es cierto, sin embargo, que la empresa pri­
vada no ve la coyuntura con aesesperación. De lo 
contrario no se explicarla su agresividad política 
y su empefto por snuarse en los puestos claves del 

El conflicto salvadoreño no es ''sólo'' una cuestión 
salvadoreña. Afecta en primer lugar el área 

centroamericana; afecta, en segundo lugar, al 
equilibrio de poder entre Estados Unidos y la 

Unión Soviética; afecta, en tercer lugar, ~ la paz 
mundial en tanto representa el conflicto 

salvadorefto uno de los puntos calientes del mapa 
universal. 
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El FMLN no reconoce la teoría del empate. 
Acepta que no ha logrado todavía el triunfo 

militar decisivo. 

poder. La explicación de esta conducta puede 
significar dos cosas: que ven en gran peligro su 
situación y que quieren acudir a remediarla desde 
el poder del Estado; en segundo lugar, que no lo 
quieren perder todo y que ven la posibilidad de 
que Estados Unidos propicie un gran plan de des­
arrollo económico para El Salvador, dentro del 
cual podrian recuperarse. Pero, como quiera que 
sea, la empresa privada no ve la situación econó­
mica sin remedio y no ve su causa perdida. Po­
dría pensarse que lo que está procurando es alar­
gar lo más posible el tiempo de la cosecha, pero 
más probable es que, sin excluir la posibilidad 
anterior, aún mantenga la esperanza de recupe­
rarse, a r:sar de las dificultades y aun de las gra­
ves pérdiaas actuales. Por otra parte, la fuga in­
cesante de capitales prueba cómo la clase em­
presarial tiene preparada su salida y tiene asegu­
radas sus espaldas. En El Salvador, como suele 
ser habitual en ellos, especialmente en los gran­
des,' trabajarían con recursos ajenos, mientras 
que los recursos propios buscarían multiplicarse 
en tierra extrafta. 

Cuando la coyuntura económica mundial es 
tan mala, cuando es tan grave la coyuntura eco­
nómica centroamericana, como se ve en Costa 
Rica, Honduras y Nicaragua, la economía de 
guerra en la que cada vez más se mete El Salva­
dor hace que la coyuntura no prometa más que· 
nuevos agravamientos, nuevos sufrimientos para 
el pueblo, nuevas oscuridades para el futuro. La' 
situación podrá estirarse; es improbable que el 
empeoramiento de la situación económica traiga 
a la .corta consecuencias decisivas al conflicto. 
Pero de lo que no hay duda alguna es de que la si­
tuación económica es otro de los capítulos fun­
damentales, que exigen una pronta solución al 
conflicto salvadorefto, una solución exigida tan­
to por los efectos presentes que produce sobre la 
mayoría del pueblo salvadorefto como por lo que 
el retardo en la solución pueda significar para la 
viabilidad misma de la nación. Todos los datos y 
los análisis que periódicamente publica el CIDAI 
y el CUDI de la Universidad José Simeón Caftas 
sustentan de sobra esas afirmaciones. 

3.2. Anillsls coyuntural de las fuerzas sociales. 

Para comprender la actual coyuntura salva­
dorefta y para prever caminos de solución es me­
nester esbozar un cuadro de las fuerzas sociales 

• más importantes, desde el punto de vista de su 
operatividad en la situación actual. Para ello no 
es preciso partir de una u otra teoría de las fuer­
zas sociales, por ejemplo, no es necesario partir 
de la teoría de las clases sociales. Y esto por va­
rias razones: en primer lugar, ninguna de las teo­
rías sobre las fuerzas sociales ayuda mucho para 
hacer una aproximación coyuntural; en segundo 
lugar, es m\ly discutible que la situación salvado­
refta esté tan definida que el conflicto pueda ana­
lizarse a la corta en términos de clases sociales o 
en términos de otras categorías canónicas; final­
mente, porque la elección de una teoría determi­
nada dejarla al lector con la sospecha de una par­
cialidad, que quisiéramos evitar. 

Por todo ello vamos a proceder empírica­
mente dirigiendo la mirada a aquellos sectores 
oficiales, cuya operatividad y responsabilidad 
sobre la situación actual es evidente. Cómo están 
y hacia dónde se inclinan esas fuerzas, es lo que 
importa determinar. Y esto no porque sean las 
únicas fuerzas operantes sobre el conflicto, ni 
porque sean las decisivas, sino porque más sim­
plemente son las que de un modo o de otro se ha­
cen presentes en la continuación del mismo y 
tendrán que hacerse presentes en su solución. Es 
probable, por ejemplo, que el peso de Estados 
Unidos por un lado, o el de Cuba y Nicaragua 
por otro, sean más decisivos últimamente; pero 
ese peso no podría hacer sentir su efecto sino a 
través de determinadas fuerzas sociales en el inte­
rior del país. 

A. Los militares son claramente una de esas 
fuerzas. Lo han sido a lo largo de la historia de 
El Salvador, especialmente desde 1932. Y lo son 
ahora también. Fueron los militares los que lan­
zaron el movimiento del 1 S de octubre, que inicia 
una nueva fase -la más dramática en la historia 
salvadorefta, al menos desde 1932-, son los mi­
litares los que hacen pacto y alianza.con el PDC 
al comienzo de 1980, son los militares los que 
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sostienen la guerra y so11 los militares los que de 
hecho mantienen el proyecto actual y aun al go­
bierno. Son, por tanto, una de las fuerzas mis 
importantes al interior del pais; probablemente 
la mis importante en la inmediatez y eficacia de 
su operatividad. 

Un análisis coyuntural de la situación de los 
militares salvadoreftos debe partir de la prepara­
ción del golpe del 15 de octubre. La llamada Ju­
ventud mllltár, que posi_pilitó el 15 de octubre, 
mostró que al interior de la Fuerza Armada se 
daban actual o potencialmente un buen número 
de elementos, que no estaban de acuerdo con dos 
hechos bisicos de la historia reciente de El Salva­
dor: la sumisión de la Fuerza Armada a los pode­
res oligárquicos, que la habian corrompido en 
buena medida y la habian obligado a prkticas 
represivas deshonrosas para la institución, por 
un lado; por otro, la necesidad de buscar una via 
efectiva para sacar al pais del subdesarrollo y de 
la dominación. Estas dos convicciones funda• 
mentales encontraron una cierta unanimidad en­
tre los oficiales y, mis o menos sinceramente, en 
algunos jefes, que no habían podido entrar en la 
argolla del General Romero. Pero, junto a esos 
dos hechos, la unanimidad moral se extendía 
también a otros dos supuestos: nada debería po­
ner en peligro la institucionalidad de la Fuerza 
Armada, ni siquiera su rango de fuerza politica 
controladora del pais, al !Denos por el camino del 
veto, en primer lugar y, en segundo lugar, el re­
chazo de lo que de una forma u otra pudiera pre­
sentarse como infiltración marxista. 

Los hechos, desde el quince de octubre hasta 
hoy, han demostrado que estos dos supuestos 
eran mis poderosos que los otros dos principios 
fundamentales. Cuando, desde los primeros dias 
después del derrocamiento del General Romero, 
se empezó a ver en cierto peligro esos dos supues­
tos, el movimiento de la juventud militar, en 
gran parte por impericia política de sus dirigen­
tes, empezó a cuartearse. Muy pronto tomó el 
mando total la gener11-ción mis vieja del golpe y 
las cosas comenzaron a cambiar. Nada mejor pa­
ra seguir este cambio que la baja en el apoyo al 
Coronel Majano. Elegido con aplastante mayo-

ria para conducir el golpe, las sucesivas vota­
ciones y hechos militares mostraron cull era el 
sentir de la Fuerza Armada. Majano fue siempre 
y sigue siendo un institucionalista, que por nada 

' del mundo habria puesto en peligro la subsisten­
cia y la dignidad de la Fuerza Armada y, sin em­
bargo, su aquiescencia al dillogo con las fuerzas 
de la izquierda fue manejada hábilmente para 
sustraerle votos y apoyo y para trasladárselos al 
Coronel Abdul Gutiérrez, cabeza visible con el 
Coronel Garcia de la otra direoción, que ponía 
por C'llcima de todas las cosas el poder absoluto 
de la Fuerza Armada y el rechazo de todo aquello 
que podrla suponer la menor sombra de marxis­
mo. 

No es necesario seguir en detalle el proceso 
de la caida del Coronel Majano, una caida pro­
gresiva y cuidadosamente preparada. Todavía en 
los primeros meses de 1980, el Coronel Maiano 
seguia siendo la carta de Estados Unidos, que hu­
biera deseado tenerle al frente de la Fuerza Ar­
mada, mientras colocaba a Duarte al frente del 
poder civil. Todavia en septiembre de 1980 el Co­
ronel Majano contaba con un poder sustantivo 
dentro de la Fuerza Armada, a pesar de las·suce­
sivas n;¡aniobras a través de las órdenes del dia 
para quitarle apoyos. Ya para noviembre Maja­
no no contaba con un número importante y bien 
situado de militares, a pesar de que su figura 
seguía mereciendo el respeto y aun la adhesión de 
unos cien oficiales. 

¿Cómo está hoy la situación en enero de 
1982? No es fácil determinarlo con precisión. Pe­
ro pueden prolongarse las líneas que han prevale­
cido en los meses últimos. 

Parecerla como lo mis probable que la in­
mensa mayorla de los oficiales actuales pre­
f erirlan un triunfo militar, aunque fuese a me­
diano plazo. Esto permitirla el asegurar definiti­
vamente la institucionalidad de la Fuerza Arma­
da, aumentarla grandemente su prestigio y po­
der, alejarla el fantasma del comunismo. Los 
propósitos publicitados por el FMLN desde hace 
dos aftos, de la sustitución del ejército actual por 
el ejército popular y de la exigencia de juicio )l 

castigo a los culpables, a pesar de moderaciones 

Se someten las elecciones 
a la guerra y no la guerra a las elecciones; se somete 
lo político a lo militar y no lo militar a lo político. 
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posteriores, no han podido menos de causar su 
efecto de cerrar filas en torno al actual proyecto 
de la Fuerz:a Armada, que pasa por la derrota mi­
litar de sus adversarios. Tras el triunfo militar, 
caso de darse, cabrían dos direcciones: una pau­
latina autodepuración y profesionalización del 
ejército, según el espiritu del quince de octubre, o 
una vuelta a lo de siempre. 

En caso de que el triunfo militar se posterga­
se y de que ese postergamiento supusiese costos 
graves en vidas de oficiales de mis alta grada­
ción, o de que ese postergamiento trajese males 
cada vez más graves y profundos al país, cabria 
pensar en que aflorasen las diversas tendencias 
que se han ido apuntando en estos últimos aftos. 
Puede calcularse que un 20'lo ó 30% • de la FA se 
inclinase a dar un golpe de derechas en busca de 
una solución tipo Pinochet; de todos es sabido 
que ha habido permanentes intentos o, al menos, 
amenaz.as de golpe a lo largo de estos meses, a los 
que se ha referido varias veces Duarte. Por otro 
lado, puede hablarse dé un 40% de instituciona­
listas, qye querrían una FA moderna y profesio­
nal. Habría otro 20% que aún podría considerar­
se majanista y que propugnarla la institucionali­
dad, la honestidad total y un cierto progresismo 
social, que rompiese con la oligarquia y con 
quienes-son responsables de la injusticia estructu­
ral. 'Quedaría un SO!o que podría considerarse re­
volucionario. Estos porcentajes son hipotéticos y 
pueden ser cambiantes, según discurran los acon­
·tecimientos; ademis, seftalan sólo tendencias, al­
gunas de ellas potenciales, pues hay signos en el 
pasado inmediato de un buen número, que hoy 
está en un sector y otro en uno distinto, según sea 
el color de los mandos supremos. 

Esta composición de tendencias permite va­
rias recomposiciones. El factor principal para 
esas recompostciones sigue siendo Estados Uni­
dos, que tiene en sus manos el arma todopodero­
sa de la ayuda militar, que asegura el no ser de­
rrotados y aun el no verse en peligro. Por otro la­
do, no se ven lideres claros, que pudieran asumir 
la sustitución de los actuales en su control de la 
Fuerza Armada. D' Abuisson puede considerarse 
como lider de la facción mis derechista y Majano 
podría volver a constituirse en lider alternativo 
no sólo de los majanistas, sino también de los 
institucionalistas, caso de que Estados Unidos 
buscase una recomposición. 

Otro factor importante podría ser una ofer­
ta distinta en la negociación propuesta por el 
FDR-FMLN. La negociación no puede ser acep­
table para la FA, mientras suponga una dcstruc-

ción de la institucionalidad y exija una muy cru­
da toma de cuentas de lo hecho en estos dos aftos 
de represión. El estado de la guerra no fuerz:a a 
los militares a una negociación desventajosa para 
ellos. Mucho mis cómoda les es de momento la 
solución de las elecciones, que la han manejado 
con éxito durante los últimos cincuenta aftos. 
Tendrían, por tanto, que conjuntarse diversos 
factores: cambio en la politica de Estados Uni­
dos, cambio cualitativo en el curso de la guerra, 
cambio en el conter..ido de la propuesta negocia­
dora ... para que se viese como probable una re­
composición de los diversos sectores militares en 
favor de una solución concertada y pacificadora. 
Sin olvidar la posibilidad siempre abierta del ca­
mino del golpe, mis factible en la línea de los de­
rechistas que en la linea de los instituciona.listas. 
También el modo como discurra el proceso elec­
toral, tanto en su preparación como en su cum­
plimiento, podría remover las aguas militares. 

B. ll capital y la gran empresa privada es 
otro de los factores mis importantes, otra de las 
fuerzas sociales más operativas, no sólo en los 
procesos estructurales del país sino también en 
sus vaivenes coyunturales. Un tanto amedrenta­
do en los primeros momentos del quince de oc­
tubre, pronto recuperó la iniciativa y puso en 
juego todo su sistema de presión para recuperar 
el espacio perdido. Las medidas antioligárquicas 
de la Junta militar democristiana molestaron 
profundamente al sector mis conservador del ca­
pital y puso en guardia al resto, pero no lo debili­
tó de momento. La reforma agraria, la nacionali­
z:ación de la banca y del comercio exterior son en 
sí mismas medidas importantes, que llevadas a 
sus últimas consecuencias podrían debilitar al 
gran capital. Pero el gr¡m capital se las arregló 
pronto para frenar la segunda fase de la reforma 
agraria, para manejarse favorablemente con la 
nueva banca y, sobre todo, para cerrar filas y 
preparar su contraofensiva. La verdad es que 
hoy el capital y la empresa privada siguen repre­
sentando un papel muy importante y siguen te­
niendo un peso decisivo, al menos si logra mante­
nerse unido y si consigue recuperar sus antiguas 
alianzas. 

En Julio de 1981 el llamado Sector Producti­
vo se reunió en un Simposio Nacional los días 23, 
24 y 25. Tras esta nueva unidad aparecian los 
mismos rostros antiguos: ANEP, ASI, Cámara 
de Comercio e Industria de El Salvador, Consejo 
de Entidades Agropecuarias. Como cierta nove­
dad ampliaban su espectro con FENAPES, SCIS 
y UDES, entre otros grupos. Pedian en ese Sim-
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posio un gobierno de unidad nacional, unas elec­
ciones libres siempre que en el proceso electoral 
"estén representados diversos sectores y no sola­
mente un partido politico"; aceptaban las refor­
mas ya establecidas, aunque poniéndoles cortapi­
sas sobre todo en el sector financiero. El Simpo­
sio se estimaba a si mismo como representante 
del sector proauctivo "formado por más de un 
millón de empresarios, profesionales, ejecutivos, 
técnicos, empleados. obreros y otros trabajado­
res" (La Prensa G ... flci, 30 de julio, 1981, pp. 
36-37). En septiembre del mismo afio, el mismo 
sector tiene una nueva convención que llega a las 
siguientes conclusiones: 1) "mantener la unidad 
monolitica del sector productivo"; 2) actuar en 
la politica nacional; 3) demandar igualdad de 
oportunidades para todos los partidos que vayan 
a elecciones; 4) rechazar componendas con los 
grupos opositores, a los que se culpa de los males 
del pais; 5) repudiar el acuerdo de México y 
Francia en favor del carácter representativo de} 
FMLN-FDR y en favor del diálogo; 6) exigir que 
en la etapa electoral no se realicen más reformas; 
7) dar el más decidido apoyo a nuestras Fuerzas 
Armadas en su ~cha contra el terrorismo y la 
subversión; 8) exigir respuesta del gobierno a sus 
anteriores demandas. (El Diario de Hoy, 2 de oc­
tubre, 1981, pp. 26-27). 

Podriamos, entonces, caracterizar a la 
Alianza Producdva en la actual coyuntura con 
estos rasgos: a) esfuerzo 'por ampliar y fortalecer 
la unidad empresarial de modo monolitico, bajo 
la dirigencia última de los capitales más fuertes y 
de los empresarios más poderosos, cualesquiera 
sean los "agentes" que dan la cara; b) esfuerzo 
denodado por ganarse a la Fuerza Armada para 
su causa; c) intento por desplaz.ar al PDC del po­
der, pues consideran a la democracia cristiana 
como un partido internacionalista y de clara ten­
dencia anticapitalista y antiempresarial; d) inten­
to de toma del poder para quienes defiendan me­
jor los intereses empresariales; e) rechazo .total y 
busca de la aniquilación de quienes llaman sub­
versivos y terroristas, sobre todo los encuadrados 
en el FMLN; O no a la negociación y si a las elec­
ciones, en caso de que todos los partidos de dere­
cha tengan las mismas oportunidades que el PDC; 
g) una gran actividad gremial para no dejarse 
arrebatar el poder politico en las próximas elec­
ciones. 

De momento no parece que ni las medidas 
reformistas ni la crisis económica hayan hecho 
mella importante en el poder de los empresarios 
o en su voluntad de lucha. Si ·cabe, durante 1981 

se ha apreciado un aumento en su combatividad 
pública y una clara apuesta en favor de su parti­
cipación en el poder politico. Esto significa que 
no ven las cosas desesperadas, que ni siquiera las 
ven en gran peligro ni por los ataques del FMLN 
ni por la mala situación económica. Con esta 
percepción es muy dificil que acepten la salida de 
las negociaciones, sobre todo si no llegan a cam­
biar la imagen que tienen de sus adversarios. Si 
ven mal los planes económicos del PDC, uno 
puede imaginarse cómo pueden ver los del FDR­
FMLN. Mucho tendrian que cámbiar las cosas 
en el campo militar, en el campo de la desespera­
ción económica y en el campo de las relaciones 
mutuas para que las negociaciones fueran acep­
tadas gustosamente por el gran capital. 

Algo diferente puede ser el caso del pequefto 
y mediano empresario. En El Salvador no se da 

• tan claramente lo que se dio en Nicaragua, cuan­
"do el somocismo mostró toda su voracidad eco­
nómica; no se ve un sector empresarial de relati­
va fuerza y audacia, que por razones económicas 
y politicas, quiera separarse del gran capital. Sin 
embargo, no son de desdeftar las antiguas quere­
llas entre FENAPES y ANEP, que podrian reavi­
varse precisamente por el empeoramiento de la 
situaciOn económica. Hay desde luego fisuras en 
el sector empresarial y aunque en los momentos 
de peligro se ha impuesto la unidad bajo una 
línea dura que lejos de hacer concesiones respon­
de con una gran violencia -recuérdense los 
hechos desatados contra la reforma agraria pro­
piciada desde el poder en 1976- y con una rea­
firmación de la unidad bajo la hegemonia de los 
más duros, tampoco es imposible una división 
"natural", tal como se vio en los últimos tiem­
pos de Romero. Hay intereses contrapuestos en 
el sector empresarial y, aunque la representación 
de la pequefta y mediana empresa no tiene en El 
Salvador la fuerza económica ni poli ti ca que le 
corresponderla, pudiera esta pequefta y mediana 
empresa poner sus ojos en otras fuerzas sociales 
con un plan politico y económico mis favorable 
para ella. 
• Hay que reconocer, sin embargo, que la po­
litica seguida por el FMLN con sus secuestros pa~ 
sados, con sus huelgas revolucionarias, con su 
lenguaje incendiario, con sus programas econó­
micos antiguos, con el sabotaje, c~ los ataques 
terroristas a pcqucftos comercios y a casas de 
empresarios, etc., en nada favorece la credibili­
dad de un proyecto nuevo, en el que realmente 
habrla la decisión de dar al capital lo que es del 
capital, de dar al empresario lo que justamente 
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puede reclamar en las actuales circunstancias. 
El sector capitalista salvadorefto que ha de­

mostrado a veces grandes virtudes empresariales 
de iniciativa, audacia, trabajo y responsabilidad, 
se mantiene todavla atrasado o rezagado en su 
capacidad de anüisls ideológico y politico. No 
quiere abandonar sus viejos esquemas de inter­
pretación y, menos aún, quiere reconocer sus vie­
jos errores. Le es muy dificil dar el paso a una 
sociedad nueva en la que se den cauces realmente 
participativos y democráticos. Recordemos las 
mil y una resistencias que el capital salvadorefto 
ha puesto al movimiento sindical, especialmente 
en el campo; recordemos, como urt ejemplo, el 
asesinato de Rodolfo Viera, el Presidente del IS­
T A, en uno de los hoteles más lujosos de San Sal­
vador. En lo social y en lo político el capital sal­
vadorefto quiere jugar con unas ventajas y unos 
márgenes de seguridad, que ya no son tolerables 
en una sociedad como la salvadorefta, que ha ad­
quirido, sobre todo en los últimos tres anos, una 
viva conciencia social y politica. De enorme irr.­
portanci,- seria un profundo y sereno debate ideo­
lógico, que rompiese prejuicios. ¿Cómo se puede 
seguir considerando como pro-comunistas a Car­
ter, a White, a Duarte, a la Internacional So­
cialista, a los gobiernos de México y de Francia? 
¿Cómo•puede ser considerada como pro-comu­
nista la doctrina de Medellin y de Puebla? 

C. El aparato Ideológico coyuntural no fa­
vorece en nada un avance polltico y una estrate­
gia de reconciliación. Entendemos aqui por apa­
rato ideológico coyuntural el de los medios de co­
municación masivos, que van dirigiendo a la opi­
nión pública dia a dia. Desde luego el aparato 
ideológico es de indole estructural, pero su fun­
cionamiento cotidiano en los medios masivos tie-

ne en estos momentos un especial carácter coyun­
tural. Lo tratamos en este lugar, porque en su 
conjunto es un aparato puesto al servicio del ca­
pital: el gran capital es su duefto y su gerente y, 
como es obvio, lo pone a su servicio, aunque por 
la naturaleza del medio mismo se ve obligado a 
concesiones indirectas, que a veces no le son del 
todo favorables. 

Los grandes periódicos, las radioemisoras 
-excluida la Radio Nacional al servicio del go­
bierno y de los varios y complejos intereses que 
se dan en el interior del gobierno- y la televisión 
comercial defienden los intereses y las tesis del 
capital. Su afecto sobre la opinión pública no 
puede menos de notarse. Se han arreglado para 
dar al pais una gran sensación de normalidad y se 
las han arreglado para hacer de lo anormal, de lo 
inhumano, un aditivo más de la vida normal. Di­
vidido el país por la guerra y la polarización en 
dos partes contrapuestas, los medios de comuni­
cación comerciales están completamente al servi­
cio de una cie ellas sin hacer esfuerzos de objetivi­
dad y, mucho menos, de creatividad indepen­
diente. Están más a favor del capital que del 
PDC en el poder, y en ese sentido contribuyen a 
crear fisuras dentro del bloque derechista que se 
opone en su conjunto al FDR-FMLN. Los cam­
pos pagados, que es uno de los pocos lugares de 
discrepancia, son sumamente costosos y aun asi 
no permiten que en ellos se haga presente el 
FMLN, condenado definitivamente como sub­
versivo. Con todo aún se pueden ver protestas 
sindicales o de la Comisión de Derechos Huma­
nos, que permiten avizorar la magnitud y la gra­
vedad de la tragedia nacional. 

La presión social, las bombas y el asesinato 
lograron terminar con, ACQUeftos reductos inde-

Cuando la coyuntura económica mundial es tan 
mala, cuando es tan grave la coyuntura económica 
centroamericana, como se ve en Costa Rica, 
Honduras y Nicaragua, la economía de guerra 
en la que cada vez más se mete El Salvador hace 
que la coyuntura no prometa más que nuevos 
agravamientos, nuevos sufrimientos para el 
pueblo, nuevas oscuridades para el futuro. 
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pendientes en la prensa y en la radio, amordaza­
da ésta, además, por cadenas radiales y por la 
prohibición de tener noticieros propios. Dos pe­
queftos periódicos desaparecieron y la YSAX de 
Monseftor Romero fue dinamitada. Orlentacl6n, 
el semanario de la Arquidiócesis, ha proseguido 
de manera desdibujada y un tanto pro-gobier­
nista, una cierta tarea informativa, en la que a 
veces hasta se censuraban las palabras de la ho­
rnilla de Mons. Rivera. Las publicaciones de la 
UCA procuran situarse ~en un plano de mayor 
objetividad y de análisis más profundo, pero su 
radio de lectores es cuantitativamente corto, aun­
que cualitativamente significativo. 

La oposición sólo cuenta con Radio Vence­
remos como medio masivo de difusión. No es fá­
cil determinar su audiencia, ya de por si dificulta­
da debido a la emisión en onda corta. Sus emi­
siones, además, van dirigidas en el tono y en los 
temas más a gente convencida que a gente por 
convencer. Puede que su esfuerzo mantenga vivo 
el esfuerzo revolucionario y despierte la esperan­
za del triunfo; puede que sea un arma importante 
de la guerra. Pero su eficacia para abrir espacios 
politicos de diálogo y negociación no es muy 
grande y aun puede ser contraproducente. Los 
antiguos sustos causados por las huelgas, las pin­
tadas, las consignas vuelven a suscitarse. Meno­
res tiempos de soflama y mayores de análisis ob­
jetivo y de información veraz, ayudarian más, si 
es que se quiere ir más allá del circulo revolu­
cionario, aunque sin lugar a dudas la Radio Ven­
ceremos tiene todo el derecho de ser utilizada 
también de cara al sector revolucionario y en fa­
vo del él. 

Pero el peso de los medios está en favor del 
capital y de las soluciones que propugne el capi­
tal y el poder. Esto refuerza grandemente la au­
toconvicción de quienes pertenecen al capital y al 
poder, hace sumamente dificil formarse un juicio 
objetivo, critico e independiente y logra que la 
mayor parte de los lectores se formen una con­
ciencia falsa de la situación. Los medios masivos 
en El Salvador no son independientes ni siquiera 
con esa independencia relativa de los grandes me­
dios internacionales. Sólo los que se esfuerzan en 
tener acceso a éstos pueden hacerse otra idea de 
lo que realmente está ocurriendo en El Salvador; 
pero este esfuerzo es dificil que tenga éxito y es 
difícil que lo realicen muchos. La única esperan­
za es que las grandes decisiones no las toman mu­
chos sino pocos. 

El aparato ideológico funciona también por 
otras vias. Una de ellas, muy importante en la ac-

tual coyuntura, es la via de la Iglesia, cuya inci­
dencia coyuntural en la opinión privada y públi­
ca puede ser bastante significativa a la hora de 
enjuiciar la situación y a la hora de cambiar acti­
tudes no cerradas. Otra es la de los maestros y 
profesores por lo que pudieran incidir coyuntu-· 
ralmente sobre la juventud, uno de los factores 
que, como veremos después, ha sido bastante de­
cisivo en la revolución salvadorefta. 

D. Los sectores medios. Como su nombre lo 
indica, no son un sector sino una unidad más o 

J 
meno~ laxa de sectores. Por eso más que de sec-
tor medio se habla de sectores medios (cfr. Mon­
tes, S., "Los sectores medios en El Salvador: his­
toria y perspectivas", ECA, agosto, 1981, pp. 
753-772; Martín-Baró, l., "Aspiraciones del pe­
quefto burgués salvadorefto", ib., pp. 773-788). 
En esos sectores medios con frecuencia lo deter­
minante, más que la "mediania", es el modo co­
mo la desempeftan: si como intelectuales, profe­
sionales, pequeftos comerciantes, amas de casa, 
etc. Pero de todos modos es útil preguntarse 
sobre cómo se sienten y hacia dónde tiran los sec­
tores medios de El Salvador. Montes considera 
que los sectores medios podrian abarcar un 1511/o 
de la población (l .c, p. 755), mientras que Mar­
tin-Baro estima que puede ser el 2011/o de la pobla­
ción, tomado como criterio el ingreso económico 
(l.c., p. 773). 

En este apartado nosotros situamos, para 
mayor utilidad en el análisis politico, a aquellos 
elementos de los sectores medios, que podrían in­
cidir más en la actual coyuntura salvadorefta. 
Una coyuntura que por su propia naturaleza cris­
pada y conflictiva deja poco lugar a la acción efi­
caz de los sectores medios. Ese 15 ó 2011/o pueden 
significar un porcentaje importante a la hora de 
las elecciones, pero tendrán poco peso a la hora 
de forzar una negociación y, menos aún, a la ho­
ra de apoyar una revolución. Siendo la importan­
cia de estos sectores para la marcha de la nación 
mucho mayor de lo que es su número, esa impor­
tancia pierde efectividad en los momentos crí­
ticos de la lucha por el poder, pues no disponen 
ni del capital ni del ejército, antes bien el capital 
y el ejército disponen de ellos. 

Pues bien, esa parte de los sectores medios 
que puede estar representada por los que ejercen 
una labor intelectual (profesores, ~estros y ca­
tedráticos), una profesión liberal (en el caso de 
que ésta no les proporcione ganancias importan­
tes), un empleo con el Estado o con la empresa 
privada nacional o internacional y trabajos asi­
milables a éstos, se encuentra en grandes dificul-
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tades para emprender una actividad politica 
contraria a la imperante. Puede suponerse que la 
mayor parte de profesionales afectos al FDR­
FMLN o han dado ya el paso de una afiliación 
organizada o no pueden por el momento tomar 
iniciativas públicas a su favor. Sobre estos secto­
res pesa muchlsimo tanto el peligro de perder la 
vida como el de perder el trabajo. En momentos 
en que es tan dificil mantener el empleo y en mo­
mentos en que la disidencia es perseguida tan 
bubaramente no es dable esperar una actividad 
decisiva en este sector. En el mejor de los casos 
podría servir de cataliz.ador por un lado y de 
correa de transmisión por otro. Analícese, por 
ejemplo, el comportamiento politico y la efectivi­
dad politica de los cinco mil empleados de la Uni­
versidad Nacional con sueldo y sin trabajo y se 
verá lo que significa y pesa realmente este sector 
medio. 

Desde otro punto de vista puede enfocarse el 
problema. En un estudio experimental de Mar­
tín-Baró sobre actitudes en El Salvador ante una 
solución politica a la guerra civil, la muestra to­
mada entre estudiantes universitarios puede ser­
vir de indicadora de estimaciones de sectores me­
dios, aunque con la salvedad de que tienen los 
encuestados un carácter especial -no muy 
distorsionante en ese caso concreto- de ser estu­
dianles universitarios. Al preguntuseles sobre la 
mayor o menor justicia de la postura de distintas 
fuerzas sociales en el conflicto salvadorefto, nos 
encontramos que consideran como nada o poco 
justa -dos items distintos- la postura de la 
Fuerza Armada un 84.1 Ofo, la de la Junta un 
77.9%, la de Alianza Productiva un 69.SOfo y la 
del FMLN un 60.2% y la del FDR un S0.4%. 
Quiere decir, aunque las cantidades no sean 
estrictamente sumables, que a favor del FMLN­
FDR, al menos en estimación interior, estarian 

claramente mayor número y proporción que a fa­
vor del conglomerado Fuerza Armada~ Junta y 
Alianm Productiva. Esto no pasa de ser una cier­
ta indicación de tendencias, que se confirma al 
constatar que por la mediación y/o negociación 
está un Sl.S% mientras que por las elea:iones, 
como solución del conflicto, estuviera tan sólo 
un 9.6%. Es posible que seis meses después, 
cuando ya ha cobrado cuerpo el movimiento de 
partidos y de elecciones, las cifras pudieran ha­
ber variado. 

Pero el problema en este momento no es con 
quién se está más conforme sino qué se está dis­
puesto a hacer en favor de aquel con quien se está 
de acuerdo. Puede inferirse razonablemente que 
de momento nada más de lo que se está hacien­
do. Lo cual nos lleva a la conclusión de que nada 
significativamente nuevo puede esperarse de es­
tos sectores medios, a no ser una creciente pre­
sión moral a favor del cese del conflicto por un 
proceso de negociación. Por otro lado -y esto es 
muy importante tanto para verificar el compro­
miso real con una solución popular y progresista 
como para iluminación de quienes quieren pre­
sentar una oferta apetecible a los sectores me­
dios- otra encuesta de Martin-Baró muestra un 
nivel de aspiraciones en términos de salario y de 
comodidades bastante elevado, que si no llega a 
ofertarse y satisfacerse puede provocar el aban­
dono por los sectores medios, especialmente por 
el sector de los profesionales de cualquier com­
promiso serio con un proyecto popular y ya no 
digamos con un proyecto revolucionario (cfr. 
ECA, agosto, 1981, pp. 773-788). 

Desde otro punto de vista cabe subrayar que 
el FMLN se equivocó al obligar a los sectores 
profesionales a una radicalización excesiva y, 
sobre todo, excesivamente rápida en favor del 
proyecto revolucionario y, sobre todo, a una su-

La negociación no puede ser aceptable para la 
F .A., mientras suponga una destrucción de la 

institucionalidad y exija una muy cruda toma de 
cuentas de lo hecho en estos dos años de represión. 

El estado de la guerra no fuerza a los militares 
a una negociación desventajosa para ellos. 
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La muerte d~ Monseñor Romero supuso un golpe 
tan grave que sus consecuencias apenas comienzan 

a ser superadas. Los sacerdotes asesinados, los 
que han tenido que abandonar el país, los que 

han tenido que dejar las parroquias rurales, los 
agentes de pastoral asesinados, encarcelados o 

dispersados ... han dejado muy reducida la 
actividad de la Iglesia. 

misión excesiva al mando político-militar. Así el 
MIPTES tuvo capacidad de enrolar en sus filas a 
los profesionales y técnicos de talante y compro­
miso revolucionarios, pero no ofreció el cauce 
adecuado para que un gran número de profesio­
nales se organizasen autónomamente en una 
línea auténticamente democrática. Hoy es muy 
dificil corregir el error pasado, no sólo porque se 
quemó precipitadamente este espacio político si­
no porque se ahuyentó a muchos sectores me­
dios, que en esa su "medianía" hubieran podido 
aportar una vía transitoria de solución. No pare­
ce hoy posible reiterar el mismo esquema, evitan­
do los defectos cometidos. Más bien parece nece­
sario buscar una vía nueva, que pueda llevar a ul­
teriores convergencias. 

Quizá lo más importante que pueda esperar­
se de estos sectores medios es que se preparen y se 
dispongan a la reconstrucción nacional. Su apor­
te es más indispensable en esa fase que en la fase 
de la solución misma. Aunque una inteligente y 
programada preparación para la reconstrucción 
puede ir ya operando indirectamente para favo­
recer caminos de salida. 

E. La Iglesia va recuperando poco a poco 
una posición propia, después de las grandes pér­
didas sufridas en cuatro ai\os de represión. La 
muerte de Monseftor Romero supuso un golpe 
tan grave que sus consecuencias apenas comien­
zan a ser superadas. Los sacerdotes asesinados, 
los que han tenido que abandonar el país, los que 
han tenido que dejar las parroquias rurales, los 
agentes de pastoral asesinados, encarcelados o 
dispersados ... han dejado muy reducida la activi­
dad de la Iglesia, sobre todo en su acción de cara 
al pueblo. Pero tras las muertes por los cuerpos 
de seguridad de las tres religiosas y la misionera 
laica norteamericanas en los primeros días de di­
ciembre de 1980, los asesinatos de agentes cuali-

ficados de pastoral cesaron y se pasó la etapa de 
peligro extremo, aunque han seguido las restric­
ciones en los medios de comunicación y los hosti­
gamientos. 

Esta nueva etapa, que puede considerarse 
como la de Monseftor Rivera, tiene caracte­
rísticas distintas a la de la etapa de Monseftor Ro­
mero. Es menos crítica de la Junta y de la Fuerza 
Armada así como de las fuerzas capitalistas y es 
mucho menos entusiasta de las posibilidades y de 
la naturaleza del FDR-FMLN. Es más realista o, 
al menos, más pragmática. Sigue denunciando 
excesos de ambas partes, pero sobre todo busca 
una solución en la línea del diálogo. Ninguna 
otra fuerza social, que trabaje pública y no clan­
destinamente en el interior del país, se ha atrevi­
do tanto como la Iglesia a denunciar los crímenes 
de la J1,1nta y de la Fuerza Armada y a disentir de 
que sean las elecciones sin más la solución de la 
crisis salvadorefta. Esto se debe especialmente a 
la Arquidiócesis de San Salvador y a Monsei\or 
Rivera. Pero la estructura de la Iglesia salvadore­
fta respecto del conflicto es más compleja. 

La Santa Sede no ba sido capaz de comple­
tar y renovar la jerarquía salvadorefta, aunque el 
nuevo Nuncio lleva ya prácticamente dos ai\os al 
frente de los asuntos salvadoreftos. Cualquier 
país centroamericano, aun los de menor número 
de habitantes, cuenta con más diócesis y más 
obispos que los de El Salvador, en la actualidad 
sólo cuatro. De estos cuatro, tres se alinéan a fa'­
vor de las posiciones de la Junta mientras atacan 
duramente al FDR-FMLN, aunque su credibili­
dad y su eficacia sea sensiblemente inferior a la 
de Mons. Rivera. 

En cuanto a los agentes de pastoral cualifi­
cados -sacerdotes, religiosos y religiosas- las 
cosas han cambiado un tanto desde el asesinato 
de Monseftor Romero. Entonces podría decirse 
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que un 700Jo de los que perteneclan a la Arqui­
diócesis, donde se concentra el mayor número de 
ellos, estaban en la linea de Monseftor Romero, 
más en contra de las acciones de la Junta y más 
en favor de las posibilidades del FDR-FMLN; en 
el resto de las •diócesis del pais, la proporción era 
también alta, a pesar de que el resto de obispos, 
con excepción de Monseftor Rivera, contradecía 
públicamente las posiciones de Mons. Romero. 
Hoy podria decirse que más de la mitad de los 
agentes de pastoral estarlan en la posición de 
Monseftor Rivera, más "imparcial o neutral" en­
tre las dos partes en conflicto y francamente par­
tidaria del diálogo entre ellas, con la nota bien 
significativa de pedir el cese de la ayuda militar 
norteamericana, aunque también la de Cuba y 
Nicaragua. Más inclinados al FDR-FMLN que a 
la Junta podrla considerarse un 20 ó 25% y quizá 
una proporción semejante se inclinaría más a la 
Junta que al FDR-FMLN, aunque en la Arqui­
diócesis se concentrarían más los favorables al 
FDR-FMLN y, en las otras diócesis, los favo­
rables a la Junta. Pero puede apreciarse una sóli­
da may6ria creciente en torno a estos puntos: a) 
lograr el cese rápido del conflicto, sobre todo en 
lo que tiene de represión, pero también en lo que 
tiene de guerra propiamente tal; b) tomar en con­
sideración a las dos partes en conflicto, pues ellas 
representan no sólo la causa inmediata de su con­
tinuación sino también las causas profundas de 
la confrontación; c) intentar y procurar que 
.cuanto antes esas dos partes lleguen a un acuerdo 
mediante alguna forma de diálogo o negociación; 
d) desconfiar de las elecciones como si ellas pu­
dieran constituir la· solución o un paso funda­
mental en la solución, aunque no combatirlas; e) 
no aceptar intervención extranjera militar en los 
asuntos internos de El Salvador; O denunciar 
cualquier abuso grave contra la vida y los de­
rechos humanos fundamentale:;, sobre todo 
cuando afectan a los más pobres e indefensos. 

Hay una pequen.a parte de la Iglesia en El 
Salvador que mantiene posiciones estrictamente 
revolucionarias y subordinadas al FMLN a tra­
vés de una de sus organizaciones políti_co­
militares, el FPL. Son los que constituyen la CO­
NIP y que no representan el SOJo. En tiempo de 
Monseftor Romero representaban, no sin tensio­
nes, un elemento dinamizador y comprometedor 
dentro de la Iglesia jerárquica; representaban 
también, no sin polémicas, un ejemplo de dedica­
ción a los más pobres, sobre todo a los organiza­
dos. Hoy las cosas han cambiado. La salida del 
país de casi todas sus cabezas visibles, su abando-

no en algunos casos de las actividades ministeria­
les, su parcialización en favor de una de las orga­
nizaciones y su práctica ruptura con toda la es­
tructura jerárquica de la Iglesia, les ha quitado 
credibilidad y efectividad dentro de ella, hacién­
doles perder una eficacia más universal, que con 
otra actitud y en otras condiciones podrían ser 
muy útiles para el compromiso de la Iglesia en su 
opción preferencial por los pobres. No represen­
tan ni siquiera a las comunidades de base, ni a la 
Iglesia popular, ni aun a todos los que dentro de 
la Iglesia ven como ideal que tomen la mayor 
cuota de poder posible quienes mejor represen­
tan los intereses de las mayorías populares; sólo 
representan a una parte de estas distintas instan: 
cias, representación que seria constructiva, si se 
dedicaran más a la unidad que a la división den­
tro de la natural libertad de opciones. 

Parece probable que la Iglesia, especialmen­
te la Iglesia de la Arquidiócesis y de Monseftor 
Rivera, apoyada por el Nuncio, pudiera desem­
peftar un papel cada vez mayor, a medida que se 
abandonan las soluciones puramente militares en 
favor de soluciones más políticas. Es claro que la 
unidad en torno a unos planteamientos claros 
permitiría que la Iglesia actuara con mayor efica­
cia. Por otro lado, un respaldo responsable, pero 
sólido, a la posición de Monseftor Rivera, cuya 
línea al principio indecisa va cobrando cada vez 
mayor consistencia, aumentaría la capacidad del 
obispo para actua,r directamente con los distintos 
grupos protagonistas de la contienda y de la solu­
ción. Un análisis de la coyuntura parece mostrar 
que hacia esos puntos se va inclinando la mayo­
ría eclesial. Y, sobre todo, las instancias más 
cualificadas de la estructura eclesial. Sin embar­
go, el miedo al comunismo y el fantasma de Ni­
caragua, para no hablar ya del fantasma cubano, 
impide un avance claro, que tal vez podría acele­
rarse con el conocimiento exacto de las líneas ge­
nerales, que el FMLN tiene ya preparadas para la 
negociación, según el anuncio hecho por la Co­
mandancia a finales de diciembre (Manifiesto de 
Comandancia General del FMLN. Diciembre 20 
de 1981). 

F. No es fácil determinar en la actualidad la 
fuerza total del FDR-FMLN. Los hechos de­
muestran con palmaria evidencia que la Declara­
ción Franco-Mexicana, cuando reconocía que el 
FMLN-FDR representaba una parte del pueblo 
salvadorefto, no hacia sino reconocer la realidad. 
Será dificil cuantificar esa representatividad, 
aunque no es dificil cualificarla, pero su presen­
cia y potencialidad es innegable hasta obligar a 

l 41 l'.8TUDI08 CENTBO.UIEBICAN08 (ECA) 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana "José Simeón Cañas"



decir, por lo menos, que sin ellos el pais resulta 
no sólo ingobernable sino inviable. 

Ya hicimos antes el análisis coyuntural de su 
aspecto militar. Hay en ese aspecto un incesante 
crecimiento no sólo desde las ya lejanas fechas de 
1970 sino desde la propia ofensiva de enero de 
1981. Hoy ya se ha vuelto tópico reconocer que el 
FMLN cuenta con unos 5,000 hombres bien ar­
mados. Donde no se dan cifras es respecto de los 
milicianos, es decir, de Jlquellos miembros del 
FMLN, también armados aunque con instru­
mental menor y/o de fabricación local, dedica­
dos más al sabotaje, a tareas de organización y 
de apoyo, a tareas de producción, etc. Anterior­
mente a la ofensiva de enero una sola organiza­
ción daba números de milicianos en torno a los 
cien mil, aunque las maneras de contar son muy 
distintas en los diversos grupos. Sin embargo, no 
parece exagerado hablar de decenas de miles de 
milicianos, que difícilmente sobrepasarian en el 
conjunto de todas las organizaciones los cien mil, 
si es que se entiende con algún rigor el término de 
miliciano. 

Otro concepto distinto es el de "organiza­
do", es decir, de aquellos que no sólo han dado 
su nombre a una de las organizaciones político­
militares sino que desempefl.an dentro de ellas 
funciones precisas dentro de la más estricta dis­
ciplina. ¿Cuántos son éstds? La mayor parte de 
los que se manifestaron en enero de 1980 por las 
calles de San Salvador en número superior a los 
doscientos mil eran organizados, y no puede esti­
marse que todos los organizados en toda la Re­
pública se manifestaron en aquella ocasión. Hay 
quienes opinan que de entonces acá ha dismi­
nuido el número de organizados. Aunque en la 
huelga primera de 1980 hubo una respuesta masi­
va, fue muy inferior la respuesta en la segunda, 
mientras que en la huelga de enero no participó 
más allá del 30070 en las ciudades. La insurrección 
por su parte en las mismas fechas sólo movió 
unos pocos miles. Por otro lado tenemos los 
treinta mil muertos, que pueden ser considerados 
en su inmensa mayoría como organizados o, al 
menos, como simpatizantes, y lo mismo cabe de­
cir de varios cientos de miles entre el medio 
millón de refugiados y desplazados, cifra que al­
gunos aproximan hasta cerca del millón. Es cier­
to que las manifestaciones masivas de los organi­
zados han dejado de darse, pero esto no significa 
que hayan dejado de darse los organizados. Para 
aceptarlo basta con recordar dos cosas funda­
mentales: una, que el FMLN ha cambiado de tác­
tica durante todo el afl.o 1981 poniendo el acento 

en lo militar y abandonando la táctica de poner 
en movimiento público a las masas; otra, la 
terrible ola de represión que sería todavía más 
cruel y devastadora de lo que es actualmente en 
caso de movilización de masas. En sentido con­
trario, el hecho de que la guerrilla se mantenga 
tan activa y tan extendida por toda la República, 
el hecho de los permanentes y diversificados ac­
tos de hostigamiento y de sabotaje, muestran que 
hay un numeroso y sólido apoyo popular organi­
zado, pues, si no lo hubiera, tal ¡ipo de acciones 
militares y paramilitares sería imposible de llevar 
a cabo con un mínimo de seguridad. Por otro la­
do, aunque las zonas controladas dinámicamente 
por el FMLN no son de las más habitadas en El 
Salvador, representan sin embargo también una 
población importante. Todo ello permite con­
cluir que puede hablarse de algunos cientos de 
miles de organizados y simpatizantes activos, que 
ponen en riesgo sus vidas para ayudar al FMLN 
y, en general, a la causa popular. 

Numéricamente, por tanto, se trata de una 
fuerza muy grande, aunque repartida desigual­
mente en cinco organizaciones político-militares, 
que tanto en poderío militar como en organiza­
ción de .1J1asas se diferencian a veces notablemen­
te. No puede apreciarse hasta ahora que ese gran 
número haya disminuido, ni tampoco que su en­
tusiasmo y moral revolucionaria hayan decreci­
do. Los casos de deserción presentados por 
COPREFA han sido mínimos y muy mal fun­
damentados; los casos de organizados que hayan 
aceptado sucesivas amnistías tampoco han podi­
do representar un signo siquiera apreciable para 
poder hablar de una incipiente desmoralización. 
Al contrario, la moral combativa es muy grande 
y la colaboración activa sumamente eficaz. 

El FDR por su parte, en lo que tiene de real­
mente independiente y de línea propia, se reduce 
al MNR y al MPSC. Su actividad ha sido y es de 

. primera línea a la hora de conseguir apoyo inter­
nacional y a la hora de contribuir técnica y 
diplomáticamente a los planteamientos del FDR­
FMLN. Su trabajo de masas en el interior del 
país es prácticamente nulo, tanto porque muchos 
de sus cuadros dirigentes se ven forzados a vivir 
en el exilio cómo por la anulllción del espacio 
político para las fuerzas de oposición, por muy 
democráticas que sean. Al haber renllllciado a las 
elecciones de marzo de 1982 no podrán apro­
vechar por el momento los márgenes de propa­
ganda política, que les permitirían un crecimien­
to de afiliados. De momento son grupos minori­
tari.os como minoritarios son el resto de los parti-
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dos politicos en cuanto organizaciones efectivas, 
aunque a la hora de las elecciones podrían sacar 
un número apreciable de votos, si la izquierda, 
que ciertamente no va a votar por ninguno de los 
partidos derechistas, pudiera votar y ser votada. 

Si dificil' es al MNR y al MPSC la actividad 
politica de masas, mis dificil lo es al resto de or­
ganizaciones integradas nominalmente en el 
FDR, antes de la ofensiva de enero. La conjun­
ción de dos condiciones: el cierre del espacio 
politico por parte de las fuerzas de derecha y el 
traslado al ámbito estrictamente revolucionario y 
aun militar de los frentes de masas, han hecho 
que haya decaído mucho el movimiento de ma­
sas. Asi los grupos estudiantiles ya no represen­
tan lo que venían representando y, por eso, se ha­
ce muy dificil incorporar actualmente a la oposi­
ción la fuerza de la juventud. Mucha juventud 
está con el FMLN; basta para comprobarlo ver la 
edad de los combatientes y ver también la edad 
de los cadáveres que aparecen cada día en los 
mis inverosimiles rincones salvadoreftos. Otra 
gran parte de la juventud salvadorefta va siendo 
incorpotada por la fuerza al ejército salvadorefto 
en sus distintas unidades. Tampoco a los obreros 
les queda espacio político, pues los líderes sindi­
cales o se han ido a la clandestinidad o están pre­
sos o están asesinados o desaparecidos. Hay, sin 
emeargo, muchos elementos potenciales, que 
normalmente podrían ir con el FMLN, pero fal­
tan cauces, tanto porque las propias organiza­
dones revolucionarias los cegaron precipitada­
mente, como porque las fuerzas de derecha lo 
impiden sistemáticamente: cierre de la Universi­
dad Nacional, asesinato de maestros, cerco de los 
sindicatos, etc. 

Puede, no obstante, descubrirse en algunos 
planteamientos del FDR-FMLN la necesidad de 
volver a recuperar a las masas con un lenguaje, 
un discurso y una práctica mucho menos precipi­
tados y mucho menos radicales. Es el comiell7.o 
del reconocimiento de equivocaciones pasadas, 
donde no se aceptó la autonomía del sector de­
mocrático y donde se pretendió jugar todo a una 
sola carta, como si todo dependiera de un embate 
final; donde no se reflexionó adecuadamente so­
bre las dificultades objetivas, internas y externas, 
ni sobre el poder de las fuerzas adversarias. Hoy 
será dificil rehacer lo que se perdió y será menes­
ter reemprender la tarea por otros caminos, que 
permitan a las fuerzas democráticas y ·a los movi­
mientos de masas proceder conforme a su propia 
naturaleza y a su propio estilo. 

Junto a esta deficiencia que hacen práctica-

mente imposible medidas como la huelga general 
o el levantamiento insurreccional generalizado, 
hay otros puntos que se presentan como graves 
para la 'ulterior actividad del FMLN. 

Está, ante todo, la falta de unidad entre las 
organizaciones polltico-militares. Para nadie es 
un secreto las tremendas rivalidades, que en el 
pasado y hasta finales de 1979 se daban entre 
ellas o entre algunas de ellas. Pareció que distin­
tos pasos en dirección a la unidad podrían con­
ducir a lograrla, al menos a finales de 1980, 
cuando ya estaba pronta la ofensiva general. Al­
go se logró, pero del todo insuficiente. El movi­
miento revolucionario salvadorefto tendrá que 
arrepentirse y ser juzgado severamente desde este 
punto de vista: los tremendos impedimentos y el 
incremento de costos humanos que ha supuesto y 
sigue suponiendo la división entre los distintos 
grupos. La pluralidad y diversidad pudieron 
traer bienes importantes, pero la falta de unidad 
ha traido males mayores. Se multiplican por cin­
co los aparatos organizativos con un trágico dis­
pendio de recursos; se retrasan las medidas de 
conjunto en discusiones interminables, que si 
tienen la ventaja de la clarificación ideológica y 
de la maduración de las propuestas, tienen la des­
ventaja de la lentitud y de la inefectividad; se ha­
ce casi imposible un único accionar militar, que 
pudiera demostrar la fuerza del FMLN, que nun­
ca ha podido mostrarse en conjunto, ni siquiera 
sólidamente coordinada ... En definitiva se corre 
el peligro de mirar mis por la propia organiza­
ción que por la revolución misma y, no se diga 
ya, por el pueblo. Con facilidad se llega a la con­
vicción de que lo que es bueno para la organiza­
ción es sin mis bueno para la revolución y para el 
pueblo. No hay duda de que esta falta de unidad 
dificulta gravemente la marcha y parece impro­
bab1e todavía en la actual coyuntura que este in­
veterado problema tenga solución satisfactoria a 
corto plazo, aunque puedan vislumbrarse mejo­
ras ocasionales e incluso puedan preverse medi­
das dristicas. 

Está, en segundo lugar, el posible cansancio 
del pueblo. Hay múltiples síntomas de que lama­
yor parte del pueblo salvadorefto está cansado de 
la actual situación. Ese pueblo tiene sus preferen­
cias. Pero esas preferencias van quedando en se­
gundo plano ante la necesidad cada vez mis sen­
tida de que se resuelvan sus necesidades y angus­
tias mis fundamentales. Está el peligro de ser 
víctima de la represión; está, sobre todo en el 
campo, el peligro de enfrentamientos incesantes 
y de venganzas sin término; está la falta de traba-
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Hay que reconocer, que la política seguida por 
el FMLN con sus secuestros pasados, con sus 
huelgas revolucionarias, con su lenguaje 
incendiario, con sus programas económicos 
antiguos, con el sabotaje, con los ataques 
terroristas a pequeftos comercios y a casas de 
empresarios, en nada favorece la credibilidad 
de un proyecto nuevo, en el que realmente habría 
la decisión de dar al capital lo que es del capital, 
de dar al empresario lo que justamente puede 
reclamar en las actuales circunstancias. 

jo; está el encarecimiento de la vida; está la nece­
sidad de desplazarse y aun de huir al extranjero; 
está la guerra, la emboscada, el sabotaje ... De to­
do esto ha habido demasiado durante 1981. Y el 
pueblo está cansado y se va a plegar a quien le 
ofrezca pronta solución, por más que esa solu­
ción no sea la que más le hubiera gustado. Pero 
esto que ocurre con el pueblo en general, puede 
empezar a ocurrir con el pueblo organizado. Ya 
se ha dicho más arriba que no hay todavía prue­
bas manifiestas de que esto haya empezado a 
ocurrir, pero la represión, de la cual muchas ve­
ces no les pueden librar sus dirigentes; la falta de 
horizonte que ilumine la posibilidad de una sali­
da pronta; el desgaste que trae la falta de alimen­
tación, de medicinas; los continuos operativos 
militares ... todo ello puede empezar a causar su 
efecto de cansancio. Es cierto que está, por otro 
lado, la convicción de que si no resisten y no se 
organizan serán acabados y que más vale morir 
en la lucha que de noche y torturado; la cólera 
que -puede suscitar la sangre de tanto familiar 
asesinado, violado, torturado; la conciencia po­
lítica que sabe interpretar los sufrimientos y tam­
bién los avances victoriosos ... Pero, a la hora de 
recontar los muertos, también pensarán que ape­
nas caen los guerrilleros, mientras caen a cente­
nares los organizados de a pie. 

Está también el posible cansancio de la soli­
daridad internacional, de donde fluyen tantos re­
cursos económicos para la lucha salvadorefta. 
Esa solidaridad ha sido generosisima. Por mu­
chos países de América y de Europa se multipli-

can los comités de solidaridad, que no se conten­
tan con un apoyo político sino que se esfuerzan 
por dar apoyo económico. Son cientos de miles 
de dólares los que estos grupos recogen. Pero es 
dificil que esto se mantenga indefinidamente, 
sobre tt>do en términos económicos, si es que la 
situación se prolonga y no se ven resultados 
nuevos. 

Las tres dificultades no son todavía morta­
les, pero pueden llegar a serlo. Es cierto que afec­
tan también a la otra parte en conflicto; en ella se 
dan también graves problemas de unidad, respec­
to de ella también se incrementa el cansancio por 
tanta muerte y tanta inefectividad y también a 
ella pueden faltarle recursos económicos, si no 
para seguir la guerra, sí para salvar la economía y 
para poder dar trabajo a tantos miles de salvado­
reftos parados. Pero los "padrinos" de la actual 
Junta cuentan con muchas mayores facilidades 
para superar esas dificultades materiales. Por to­
do ello puede decirse que la situación no es 
crítica, que cuenta todavía el FMLN-FDR con 
recursos que incluso le pueden permitir avances 
significativos. Pero también debe decirse que no 
se puede contar con un lapso de tiempo indefin~ 
do con la esperanza de que mejoren las condi­
ciones, ni se puede jugar con la idea de que la 
prolongación del conflicto favore~a sus planes 
más radicales. No parece ser así ni en lo militar ni 
en lo politico. 

E. Los sectores obreros tanto del campo co­
mo de la ciudad no ofrecen un panorama unifor­
me. 
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Están, por un lado, los muy numerosos tra­
bajadores para quienes la vida y el trabajo son 
opciones primeras. Y la vida y el trabajo son dos 
cosas que se pueden perder muy fácilmente a po­
co que se mu~tre simpatia activa por el FMLN­
FDR. Hay que partir del supuesto de que en esta 
actitud está la mayor parte del sector trabajador. 
La represión va muy directamente dirigida con­
tra ellos, sobre todo contra los trabajadores del 
campo, que, por serlo y si no demuestran feha­
cientemente lo contrario, las fuerzas de derecha 
los consideran como simpatizantes y colaborado­
res actuales o potenciales del FMLN. Esto que, 
por un lado, supone confesión de parte sobre con 
quién está real y profundamente el trabajador 
salvadoref'lo, supone, por otro, una enorme difi­
cultad para traducir activamente sus simpatias y 
preferencias. El empeoramiento económico pue­
de afectar a este sector, pero sólo a aquellos de 
sus miembros que de aquí en adelante se vean sin 
trabajo y sin modo de supervivencia; no a los que 
ya están en paro ni menos a los que aún conser­
van el trpbajo. Hay que asumir, además, por lo 
que toca a la actual coyuntura, que en estos me­
ses de cosecha se sienta un cierto alivio en este 
sector de la población, que contará con recursos 
con los que no ha podido contar durante los últi­
mos meses. Es un sector que desea la paz, el cese 
de lá represión, la libertad sindical y que fácil­
mente podría situarse a favor de la negociación, 
pero que no tendrá mayor dificultad en acercarse 
a las urnas a poco que se sienta presionado, a po­
coque vea en peligro sus valores fundamentales: 
la vida y el trabajo. 

Está, en segundb lugar, aquel sector trabaja­
dor, que de una u otra forma está organizado, 
pero no en torno a las organiz.aciones revolu­
cionarias. Son los que han constituido la UPO 
(Unidad Popular Democrática) y que aglutinan a 
grupos importantes de trabajadores de la ciudad 
y del campo, tales como la UCS (Unión Comunal 
Salvadoref'la), la CTS (Central de Trabajadores 
Salvadoref'los), la CCS (Central de Campesinos 
Salvadoref'los) y otras organizaciones gremiales y 
sindicales. Desde luego no son fuerzas directa­
mente revolucionarias, que hagan de la lucha de 
clases y de la dictadura del proletariado su arma 
y pretensión fundamental. Tienen cara más rei­
vindicativa que política y son impulsados por 
fuerzas relativamente progresistas para lo que se 
estila en El Salvador, pero con claro matiz anti­
comunista. Hostigados durante los ultimos af'los 
por el sector obrero revolucionario se han distan­
ciado claramente de éste, aunque su talante rei-

vindicativo y la represión que también les ha 
afectado los sitúa en una interesante posición por 
su fueri.a potencial y por su carácter intermedio. 
Sus posturas públicas son interesantes tanto por 
lo que son ellos mismos como porque es posible 
que puedan ser vehiculo de ida y vuelta respecto, 
si no directamene de la administración Reagan, sí 
de ciertas fueri.as norteamericanas, que pudieran 
estar de acuerdo con los términos de una nego­
ciacion planteada en términos abiertos, muy 
aceptables para la propia UPD y para sus aliados 
en el extranjero. El primero de septiembre de 
1981 lanzó la UPD un Mensaje al pueblo salva­
dorefto y a los tnbajadores del mundo (ECA, 
agosto, 1981, pp. 815-816), en el que adopta 
dertamente el esquema de interpretación juntista 
y norteamericano de condena a "las dos extre­
mas", pero en el que, sin embargo, se opone al 
proceso electoral por tener vicios estructurales, 
ser impuesto desde fuera y carecer de realismo; 
en el que reitera su no compromiso con la actual 
Junta, partidos políticos o sectores de extrema y 
estar en contra de la intromisión de las superpo­
tencias; en el que demanda el cese del abuso de 
poder de las fuerzas de seguridad, principalmen­
te de los grupos de defensa civil y el juicio a los 
culpables. Ya antes en el mes de marzo se había 
definido por una solución política y no militar, 
cuyo elemento fundamental fuera el diálogo en­
tre las partes en conflicto, para el cual proponían 
algunas condicioaes como la reestructuración de 
los cuerpos de seguridad, la investigación de to­
dos los casos de desaparecidos y de asesinados 
políticos, enérgica acción contra todo grupo pa­
ramilitar responsable de innumerables asesinatos 
de ciudadanos indefensos, entre otras (ECA, 
marzo, 1981, pp. 270-271). 

Está, finalmente, el sector trabajador que es 
parte del FDR-FMLN y que sigue en la brecha de 
la lucha sindical. Tal es el caso de FENASTRAS, 
la otrora poderosa federación sindical no sólo en 
cuanto aparato sindical sino también por sus afi­
liados combativos. Igualmente la Federación 
Sindical Revolucionaria. Ultimamente vuelven a 
salir con frecuencia comunicados públicos de los 
sindicatos, STIMMES, Sindicato de la Industria 
Eléctrica de El Salvador, Si-Café, STITI AS, que 
se declaran públicamente contra el proceso elec­
toral. En esta misma linea habría que colocar a 
los trabajadores de la cultura, que organizados 
en la tradicional ANDES siguen su lucha con 
enormes dificultades. 

No hay duda, por tanto, que en este sector 
laboral hay un conjunto de fuerzas diversas, que 
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en sí mismas son muy importantes para interve­
nir en la solución del conflicto, pero cuya opera­
tividad y eficacia inmediatas no son muy gran­
des. Su arma principal seria la convocatoria de 
una huelga general, pero es un arma de muy difi­
cil utilización en las circunstancias actuales. El 
tercero de los grupos apuntados podrla promo­
verla, pero el seguimiento de su llamado serla 
muy escaso. 

Es la UPO quien mayores potencialidades 
tiene en la coyuntura actóal no tanto para resol­
ver el problema cuanto para poner su peso en fa­
vor de un grupo o de otro, de una solución o de 
otra. Se ha hablado de acercamiento de UPO 
tanto a AD como al PDC; podrla también acer­
carse al MNR o al MPSC, en caso de que éstos 
entrasen en un futuro a un juego abierto dentro 
del país. ¿Se plegará de momento al proceso elec­
toral o mantendrá su rechazo del mismo como 
ilógico e impuesto a la fuerza? ¿Se abrirá a un 
diálogo previo con el FDR para poder impulsar 
el proceso de diálogo propuesto por ella, que pu­
diera terminar en negociación? Quizá no todas 
las organizaciones agrupadas hoy en UPO ten­
gan la misma respuesta práctica a estas pregun­
tas. Pero para avanzar en el proceso sería muy 
necesario que los sindicatos revolucionarios hi­
cieran una autocrítica de su comportamiento con 
los otros sindicatos e iniciaran un tipo de rela­
ciones y compromisos, que dieran credibilidad a 
una negociación, en la que uno de los puntos ha 
de ser todo el conjunto del régimen laboral y, 
dentro de él, el problema del pluralismo sindical. 
No puede darse sin más por evidente que todo el 
pueblo trabajador está con el FMLN o que al 
pueblo trabajador no le queda más tarea que ple­
garse a las directrices revolucionarias de lucha 
del FMLN. La realidad del proceso ha demostra­
do otra cosa y es a esa realidad a la que hay que 
atender. 

F. ¿ Y el pueblo qué? Muchos observadores 
políticos, sobre todo occidentales y democráticos 
preguntan por lo que quiere el pueblo, la mayo­
ria de la población. En los anteriores apartados 
hemos recorrido distintos espacios sociales, 
dentro de los cuales esté una gran parte de la 
población. También nos hemos referido, aunque 
de manera indirecta, a aquellos amplios sectores 
de población, que se mantienen en relación orgá­
nica con el poder, ya sea desde ORDEN, ya sea 
desde las patrullas civiles y los grupos paramilita­
res: son también muchos y están perfectamente 
organizados. Es claro que estos grupos están en 
la linea de sus amos y a su completo servicio; fll-

cilmente superan los cien mil, que con sus fami­
liares y allegados mlls o menos comprometidos 
en las mismas tareas, representan una parte signi­
ficativa de la población, sobre todo una parte 
significativa en el conflicto. 

Queda, sin duda, un resto grande de pobla­
ción, cuyo deseo fundamental es la paz, cual­
quier paz que le asegure la vida, la tranquilidad y 
algún trabajo. Son gente que lo mismo podrla ir 
a votar que a hacer otra cosa distinta, si no le 
costase demasiado; son gente que ha de tenerse 
muy en cuenta a la hora de las sf>luciones realis­
tas del país, pero no son gente beligerante y por 
eso pesan poco -voten o no voten- en la actual 
coyuntura del país, que se define precisamente 
por su beligerancia y polarización. Voces autori­
zadas como la de Monseftor Rivera, han dicho en 
alguna ocasión, que si se consultase a este tipo de 
gente responderla en favor de la negociación. Y 
es claro que efectivamente es una salida nego­
ciada la que le resultarla mlls favorable a esta 
mayoría, precisamente por lo que la negociación 
tiene de salida rápida y de salida pactada y acep­
tada. Pero precisamente sobre eso no se le va a 
preguntar en el proceso electoral. 

G. Una palabra sobre el poder paralelo, res­
ponsabl! en parte de la represión. Muchos de los 
treinta mil muertos son atribuibles directamente 
a acciones comprobadas de la Fuerza Armada y 
de los cuerpos de seguridad, y también a fuerzas 
paramilitares en conexión con las fuerzas estric­
tamente militares. Pero algún sentido tiene la 
afirmación de los gobernantes, cuando hablan de 
una violencia o de un terrorismo de la derecha, 
de la extrema derecha, como el causante de mu­
chas de las víctimas, especialmente de aquellas 
que aparecen bárbaramente mutiladas y tortura­
das. Se dan organizaciones como los escuadrones 
de la muerte y similares\ que constituyen un fac­
tor importante en la coyuntura actual. Si la re­
presión es una de las caracteristicas fundamenta­
les de la coyuntura salvadorefta, sobre todo en 
los dos últimos aftos, los que están detrás de ella, 
han de considerarse también parte importante de 
la misma. 

Es claro que no puede hacerse una separa~ 
ción tajante entre este poder paralelo, respon­
sable parcial de la represión, y los distintos pode­
res del Estado. Hay toda una serie dc,.argumentos 
para probarlo: la represión que ejercen los pode­
res del Estado de manera comprobada y que se 
dirige en general al mismo género de personas 
que la otra represión; la absoluta y total impuni­
bilidad con que por lo general actúan los respon-
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sables de la represión terrorista de derechas; la 
comprobación -reconocida por las propias au­
toridades- de la participación de elementos de 
los cuerpos de seguridad en asesinatos como el de 
las religiosas norteamericanas; el seguimiento y 
\a obedienciit conjuntos a algunas directrices, 
que prohiben, al menos durante 1981, dar muerte 
a elementos cualificados de la Iglesia, intelec­
tuales, politicos y, en general, victimas que 
puedan causar problema con Estados Unidos ... 

Pero tampoco puede hablarse de una identi­
dad total o, al menos, no ·es posible negar que 
grupos terroristas de extrema derecha tengan una 
cierta autonomia, que no queda absoluta y jerár­
quicamente dirigida por el poder oficial. Claro 
está que no hay un poder oficial monolítico. Y 
asi tenemos que la Junta no dirige ni la cuestión 
de la guerra ni la cuestión de la represión. No só­
lo está para probarlo la muerte de los alcaldes de­
mócratacristianos sino la incapacidad de Duarte 
y Morales Ehrlich para impedir o castigar viola­
ciones evidentes de la v-ida y de los derechos fun­
damentales. Esas lineas van dirigidas por otros 
poder~dentro del aparato del Estado, que per­
miten hablar de un gobierno parale\o, como tan­
tas veces lo denunciaba Monseftor Romero. Por 
otro lado, está el argumento ya viejo de los de­
mócratacristianos para permanecer en un poder 
responsable de la represión, según el cual las co­
sas irian peor, si ellos abandonaran el gobierno. 
Pero, a pesar de esta multiplicidad de poderes 
dentro del Estado, es presumible que una parte 
del movimiento represivo es impulsado desde 
fuera del Estado, aunque con permisividad de és­
te, una permisividad que le permite actuar con 
gran tranquilidad. 

En la actual coyuntura hay carta abierta pa­
ra toda aquella forma de represión que pueda 
justificarse directa o indirectamente como lucha 
contra la guerrilla y sus colaboradores. Las vic­
timas son en su inmensa mayor parte gente joven 
del campo y de la ciudad de baja extracción so­
cial. Aun respecto de ellas se habria notado en 
los dos últimos meses una baja en el número de 
victimas -si es que no contamos entre ellas a los 
cientos de muertos que, entre la población civil, 
han causado las últimas ofensivas militares, so­
bre todo las de Cabaftas y Morazán-, aunque ha 
aumentado el número de desaparecidos y se em­
pieza a vislumbrar una nueva politica informati­
va, que ya no busca el aterrorizar sino el dar sen­
sación de normalidad. 

Pero durante 1981 ha cambiado la tónica de 
la represión respecto de aquellas victimas que pu-

dieran causar revuelo internacional y que pu­
dieran dificultar la ayuda militar norteamerica­
na. Si comparamos los últimos meses de 1980, en 
los que entre otros fueron asesinados el Rector de 
la Universidad Nacional, los dirigentes del FDR, 
las religiosas norteamericanas, etc., con lo 
ocurrido en 1981, cuando ya queda definida la 
necesidad de la ayuda militar norteamericana y el 
proyecto de la administración Reagan para El 
Salvador, el contraste es manifiesto. Han aumen­
tado las víctimas populares, pero han desapareci­
do casi totalmente las víctimas cualificadas. Es­
to, como decíamos, prueba hasta cierto punto la 
unidad estratégica en la dirección de la represión, 
pero no deja de ser un hecho. Es posible que no 
sólo los poderes del Estado, sino también el po­
der paralelo hayan comprendido que hay límites 
internacionales a la barbarie de la represión y ha­
yan hecho sus propias reflexiones sobre costos y 
beneficios. La necesidad de favorecer el proceso 
electoral ha ido trayendo también un cierto cam­
bio de táctita en la misma línea. 

4. Análisis de la coyuntura politica. 

El somero análisis de la coyuntura militar y 
de las caracteósticas fundamentales de la coyun­
tura social muestran la urgencia y la necesidad de 
una solución para el país. Puede decirse que la 
percepción de esta necesidad y de esta urgencia se 
va convirtiendo en una variable creciente tanto 
en el orden interno como en el orden internacio­
nal. Pero el análisis, también somero, de las dis­
tintas fuerzas sociales, que están actuando vigo­
rosamente en el país con sus intereses contra­
puestos y, sobre todo, con subjetividades tan en­
contradas, muestran hasta qué punto es difícil 
dar con el comienzo siquiera de esa solución defi­
nitiva. Cerrada a corto plazo la efectividad de 
una solución puramente militar, nos encontra­
mos con la enorme dificultad de buscar el modo 
de iniciar una salida, en la que se dé una cierta 
coincidencia entre las dos partes hoy en abierto 
conflicto total y en la que las demás fuerzas so­
ciales puedan estar de acuerdo. 

De momento no se da esa coincidencia. Pu­
diera pensarse que alguna se da, por cuanto am­
bas partes hablan de una solución política y así lo 
hacen también los aliados internacionales de ca­
da una de ellas. Y hay que admitir que esto supo­
ne algún grado de coincidencia sobre las dificul­
tades de una prolongación del conflicto y las difi­
cultades afladidas de la prolongación militar del 
mismo. En el fondo, la Junta, los militares y 
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USA siguen convencidos de que es necesario 
aplastar militarmente la potencialidad armada de 
la izquierda para poder garantizar la solución 
polltica que ellos proyectan para El Salvador, y 
ven esta posibilidad al alcance de sus fuerzas, por 
más que piensen que la lucha pueda durar toda­
via algunos aftos. También el FMLN piensa que 
sin su propio respaldo militar, sus razones y sus 
masas poco tendrian que hacer a la hora de im­
pulsar un proyecto, que tantas vidas humanas ha 
costado ya. La coincidencia, por tanto, es más 
aparente que real. 

Esta divergencia aparece claramente a la ho­
ra de proponer el paso fundamental que deberla 
darse en este momento para salir de la situación 
en la que está El Salvador. Unos proponen las 
elecciones y otros proponen la negociación. Son 
los dos factores que junto con los partidos y el 
gobierno constituyen los elementos definitorios 
de la coyuntura politica. Las elecciones y la nego­
ciación son ya propuestas antiguas y se han ofre­
cido hasta ahora como excluyentes, pero ambas 
propuestas han entrado en una nueva fase, que 
conviene analizar cuidadosamente como posible 
inflexión de la coyuntura. . 
4.1. Lu elecciones y sus sustentadons. 

A medida que se va acercando el mes de 
marzo, fecha prometida para las elecciones, éstas 
van cobrando cada vez mayor cuerpo y van ocu­
pando una buena parte del panorama politico de 
El Salvador. Este crecimiento puede considerarse 
que será cada vez más rápido y extenso, de suerte 
que los próximos meses van a estar ocupados po­
liticamente por las elecciones. De la promesa de 
una solución polltica a través de elecciones se es­
tá pasando a la realidad de un proceso electoral. 
Varios partidos politicos y varias fuerzas sociales 
han tomado como centro de su actuación y como 
via propia hacia el poder el camino de las elec­
ciones. 

4.1.1. Natunleza y penpeetlvu del proceso elec­
tonl. 

A nadie se le oculta ~ue el proceso electoral 
está sembrado de dificultades. Y, sin embargo, 
Estados Unidos, la OEA, la Junta de Gobierno, 
la Fuerza Armada, el capital salvadorefto y los 
partidos politicos de derecha se aprestan a afron­
tar esas dificultades con la esperanza de que los 
beneficios serán mayores que los costos. 

Las dificultades son evidentes. La izquierda, 
parte fundamental en el conflicto y, por tanto, en 
la solución, no va a elecciones. En las elecciones 
no se pone en juego el poder politico real del 
pais, pues éste sigue en manos de la Fuerza Ar­
mada, que además se ha propuesto no votar. El 
pais entero está en guerra civil, aterrorizado por 
treinta mil victimas de la represión, azotado por 
el desplazamiento y/ o exilio de cerca de medio 
millón de personas. Sigue el Estado de Sitio con 
lo que se hace extraordinariamente dificil la pro­
paganda politica, incluso de los partidos de de­
recha, que han de refugiarse en los medios de co­
municación para hacer su propaganda. No hay 
registro electoral y se presume que cualquiera 
que pueda presentar una cédula de identidad está 
en el registro y puede votar en cualquier urna de 
su departamento, aunque algunos temen que la 
pintada del dedo no sea impedimento para votar 
cuantas veces se quiera. El Consejo Central de 
Elecciones ya ha sido tachado por los partidos 
opositores como oficialista y favorecedor de la 
Democracia Cristiana. No se ha hecho caso al 
Foro Interpartidario, convocado para lograr 
acuerdos en tomo a la ley electoral y al proceso 
de las elecciones ... 

Pero a pesar de estas gravisimas dificulta­
des; el proceso electoral avanza. Estados Unidos 
lo respalda plenamente-¡ aun logró para las·elec­
ciones salvadoreftas un respaldo matizado de la 
OEA. El capital y la derecha salvadorefta lo han 
aceptado por ahora al menos, a pesar de verse en 

Esta divergencia aparece claramente a la hora 
de proponer el paso fundamental que debería darse 

en este momento para salir de la situación en la 
que está El Salvador. U nos proponen las elecciones 

y otros proponen la negociación . 
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desventaja con el partido que hoy domina pues­
tos importantes de la administración. Y lo ha 
aceptado también la Fuerza Armada. Lo han 
aceptado los medios de comunicación y se ha lan­
zado una inmensa propagan"da para que lo acepte 
tambim la población. Ha resultado hasta ahora 
una buena salida para el dificil problema de opo­
ner algo a la negociación ofrecida por el FDR­
FMLN, algo que tenga cara de solución polltica 
democrática. 

Algo positivo deben esperar los promotores 
y aceptadores de la solución electoral, cuando no 
han hecho caso de las dificultades, que pueden 
llegar a invalidar el proceso y se han afrontado 
los costos que el proceso puede acarrear. ¿Cuáles 
son, entonces, los beneficios, las ventajas y las 
perspectivas que se esperan del proceso electoral? 

Ante todo, las elecciones penniten al gobier­
no de Duarte y a la Junta actual tomar la iniciati­
va polltica. En este punto su éxito 11a sido hasta 
ahora importante. Tanto internacionalmente co­
mo en el interior de las fuerzas derechistas del 
pa1s se ha impuesto la solución de las elecciones 
y, en ~ sentido, la propuesta del gobierno. La 
Democracia Cristiana, .bien que con el respaldo 
de Estados Unidos, ha salido con la suya. En se­
gundo lugar, se intenta legitimar el proceso se­
guido durante estos dos últimos ai\os y se busca 
dar' continuidad al mismo, logrando asi una 
"normalización", que avance hacia nuevas eta­
pas. En tercer lugar, se pretende ganar una credi­
bilidad, sobre todo internacional, que acalle las 
protestas y amortigüe las presiones que se hacen 
contra Estados Unidos y contra la Junta para 
que entre en diálogo con el FMLN-FDR; se 
habria abierto con las elecciones un proceso de­
mocrático, muy estimado por las potencias de­
mocráticas, y habria sido el FDR-FMLN quien lo 
habria rechazado. En cuarto lugar, se le ofrece a 
la población salvadorefta una gran prueba de 
normalidad democrática ·y una nueva promesa 
que pueda levantar su ánimo civico tan decaido. 
En quinto lugar, se reforzarla el poder de los civi­
les triunfantes, quienes podrlan controlar con 
mayor autoridad los abusos de la Fuerza Arma­
da, siempre en el supuesto de que los civiles 
triunfadores seguirlan con el mismo propósito de 
acabar con los subversivos. 

Pero todas estas razones, válidas en si mis­
mas, no parecen ser la razón principal ni apuntan 
al objetivo fundamental. Si examinamos lo que 
se ha seguido haciendo en el pais, aun después de 
anunciado el proceso electoral y aun después de 
haberlo puesto en JD81'Cha; si reflexionamos en el 

hecho de que el proceso electoral no ha hecho si­
no comenzar y que no. va a tenninar antes de 
1983, podemos llegar juiciosamente a la conclu­
sión de que lo pretendido últimamente por Esta­
dos Unidos es ganar un tiempo polltico, que le 
pennita seguir aplicando su remedio principal: el 
de la prolongación y acrecentamiento de la lucha 
militar. En efecto, la llamada a elecciones no ha 
supuesto el cese de las actividades militares ni el­
cambio de estilo en las mismas; al contrario, se 
han intensificado las ofensivas sobre las zonas 
controladas por el FMLN con muertes masivas 
de población civil, que según las últimas denun­
cias de Morazán no habrian bajo de mil victimas. 
Igualmente la llamada a elecciones no ha supues­
to una baja en la represión de la población civil. 
Esto quiere decir que en lo fundamental las cosas 
van a seguir igual después de las elecciones. Por 
parte de la Junta y del proyecto norteamericano 
se espera que las elecciones legitimen lo que aho­
ra se está haciendo sin legitimidad y "a espaldas 
del pueblo'': una tremenda guerra y una todavía 
más tremenda represión. 

Y, sin embargo, las elecciones pueden sa­
lirles mal, esto es, no conforme a sus planes. 
Dicho en otros términos, las elecciones pueden 
causar efectos secundarios, que desviefl el propó­
sito principal. Algunos ya se están notando. Uno 
de ellos y muy importante es el divisionismo en­
tre las fuerzas de derecha, que puede llevar tam­
bién al divisionisoio del capital y de la Fuerza Ar­
mada: la incipiente propaganda de los partidos 
politicos supone un ataque permanente contra la 
Democracia Cristiana y pocas dudas caben de 
que es la carta de la Democracia Cristiana la que 
está jugando de momento Estados Unidos; claro 
que es una carta cambiable, pero en el juego del 
cambio pueden ocurrir acciones imprevistas. 
Otro es el riesgo de que fracase el proceso electo­
ral: la excesiva ambición por parte del partido en 
el poder podria llevar a que se retiraran de la con­
tienda electoral algunos de los partidos; podria 
darse la acusación de fraude electoral, antes, en y 
después de las elecciones; podrian los observado­
res y analistas darse cuenta de que no hay condi­
ciones para la elección en El Salvador, con lo 
cual su juicio moral invalidaria el proceso; 
podria darse un abstencionismo tan notable que 
las elecciones perdieran toda s1gnificatividad pa­
ra el fin que con ellas se pretende; podrla darse 
un tal endurecimiento de la guerra que el mismo 
proceso electoral en su materialidad quedara 
muy dificultado. 

Por todo ello hay que prestar una gran aten-
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ción al proceso electoral. Durante los primeros 
tres meses de 1982 va a estar en el primer plano 
de la actualidad politica. Hay que examinarlo 
con objetividad y sacar de él las consecuencias ló­
gicas. Se puede decir de antemano que no son la 
solución justa del problema, cualesquiera sean 
sus resultados. Pero no se puede negar que cons­
tituyan un hecho politico importante que puede 
tener influjo grande sobre el curso de los aconte­
cimientos. En caso de llegar a realizarse el proce­
so electoral hasta el finar y en caso de que se lle­
garán a las urnas un cincuenta por ciento de los 
electores posibles, habria que tomar muy en 
cuenta sus resultados. Quizá no valgan como re­
sultados de unas elecciones, pero siempre val­
drán como resultados de una encuesta sul gene­
rls. 

4.1.2. Los contendientes en las elecciones. 

Es claro ya que en este proceso electoral no 
van a participar los partidos de izquierda y, me­
nos aún, el FDR-FMLN en forma alguna. Esto 
les priva de momento de utilizar la palestra elec­
toral para hacer presentes sus puntos de vista y 
para ampliar su clientela. Pero consideran que la 
naturaleza misma de las elecciones propuestas no 
sólo no son la solución racional y justa del 
conflicto actual pero ni siquiera pueden estimar­
se como elecciones democráticas, mínimamente 
garantizadas. Recuerdan además cómo .sus li­
deres fueron calificados de terroristas y subversi­
vos en la malhadada lista de COPREFA, con lo 
que esto puede significar de peligro a sus vidas y 
a la de sus correligionarios. Quedan, por tanto, 
en liza desigual los partidos de la derecha o, co­
mo reconocia un oficial del Consejo Central de 
Elecciones, desde el centro a la derecha. La ver­
dad es que del centro a la extrema derecha. 

A. Esté, ante todo, el partido en el poder, el 
PDC, que espera ser el triunfador. Desde el pun­
to de vista del manejo del poder, el PDC y, sin­
gularmente Duarte, ha sido un hébil y duro 
hombre politico. Puede estarse en desacuerdó 
con él desde un punto de vista ético, pero se ha 
manejado con habilidad, primero para granjear­
se el apoyo total de Estados Unidos, de la De­
mocracia Cristiana, especialmente de la latino­
americana, y de Herrera Campins. Nunca en la 
historia del país se ha vivido un periodo tan lar­
go, que haya sido tan tenebroso y tan trégico. 
Pero distintas fuerzas que lo han intentado no 
han logrado retirarlo del poder. Manejó bien el 
peligro de Majano, manejó bien los distintos gol-

pes militares que le amenazaron, manejó bien las 
presiones del capital ... con culmtas inconfesables 
concesiones la historia lo diré. Lo que este parti­
do y su jefe natural, Duarte, pueden ofrecer, ya 
es sabido. Seguirén haciendo lo que han hecho 
hasta ahora: consolidarán las reformas sin lle­
varlas a sus últimos términos, continuarlm la 
guerra, no pondrlm obstficulos decisivos a la 
represión, trabajarlm para que se den las elec­
ciones de 1983 y para ganarlas. Por eso es muy 
dificil que, en caso de triunfo, acepten el camino 
ulterior de la negociación, aunque podrían llegar 
a diálogos en vistas a preparar las siguientes elec­
ciones. En caso de ser la Democracia Cristiana 
desplazada del poder por lo que ello juzgaría 
fraude electoral o por un golpe de Estado, podría 
reconsiderar su situación en el mapa político sal­
vadorefto. La Democracia Cristiana se gloriaré 
de haber comenzado las reformas y de haber lle­
vado al país a unas elecciones libres. Pero los 
otros partidos le recordarlm que nunca la violen­
cia y la violación de los derechos humanos ha­
bían alcanzado en el pais tal gravedad, que la si­
tuación económica va cada día peor y que nunca 
se babia dado una sumisión de El Salvador a Es­
tados Unidos, como la que se esté dando bajo el 
gobierrft:> de la Democracia Cristiana. 

B. Acción Democridca es otra de las fuerzas 
politicas, cuya participación en las elecciones 
puede ser interesante, si es que se decide a ha­
cerlo. Trata de entroncar, a través de algunos de 
sus dirigentes, con movimientos reformistas pa­
sados. Puede representar los planteamientos de 
un cierto capital progresista, de un empresariado 
agresivo y de algunos profesionales cualificados; 
tal vez también la posición de un cierto número 
de militares institucionalistas. Sus vinculas, sin 
embargo, con la Alianza Productiva hacen que 
AD corra el peligro de extraviarse en los caminos 
de siempre. Critica severamente los errores tanto 
técnicos como éticos de la Democracia Cristiana 
y podría aprovecharse de su nueva imagen para 
emprender una tarea nueva de reformismo capi­
talista sin la pesada hipoteca que los dos últimos 
aftos han puesto sobre las cuentas de los demó­
cratacristianos. Cuenta con mejores profesiona­
les para gobernar que los que puede ofrecer cual­
quier otro partido de los que se presenta'n a elec­
ciones. Sin embargo, su silencio tá~tico sobre la 
represión y sobre la cuestión militar hace que se 
les vea a lo sumo como buscadores del poder po­
lítico y económico, pero no del poder real, al me­
nos en una primera fase. Como nuevo partido 
carece de organización suficiente para "mover" 
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masas de votantes y carece asimismo del aparato 
del Estado con sus filiales departamentales y mu­
nicipales para sustituir su falta de organización 
partidaria. Su triunfo no seria mal visto ni por 
Estados Unidos, ni por la Fuerza Armada, ni por 
el capital, ni por los sectores medios no progre­
sistas. 

C. ARENA (Alianz.a Republicana Naciona­
lista) es un partido organizado por el Mayor 
D' Aubuisson y algunos representantes de la 
empresa privada, cuya trayectoria es suficiente­
mente conocida. Su principio rector es la doctri­
na de la Seguridad Nacional, tal como es entendi­
da en los países del Cono Sur. Tras este partido 
se encontrarían los sectores mé.s derechistas y 
conservadores del capital salvadorefto, que han 
hecho bandera del nacionalismo y del anticomu­
nismó para impedir los moYiinientos reformistas. 
Cuenta con el apoyo del sector de la Fuerza Ar­
mada mé.s extremista, al que halaga permanente­
mente y del que disculpa públicamente todos sus 
excesos. Es el partido de la extrema derecha, con 
lo que esto significa en países como Guatemala y 
El Salvador. Su lema lo dice implícitamente: 
"hoy lucha, maftana paz, progreso y libertad". 
No es improbable que a su favor se inclinen los 
votos de ORDEN y de aquellas fuerzas de de­
recha que se manifestaban en contra del 15 de oc­
tubre y posteriormente del Embajador White. La 
actividad de este partido es creciente, a pesar de 
que pese sobre su mbimo dirigente una orden de 
captura, como presunto culpable en promover 
golpes de Estado. 

D. Otro militar retirado de conocida trayec­
toria, el Gei;ieral José Alberto Medrano, encabe­
za también un partido, el POP (Partido Orienta­
ción Popular). Su programa es menos belicista 
que el de ARENA y sus principios económico­
sociales mé.s moderados. Pero no deja de propo­
ner una vuelta atrás en el camino de las reformas 
y considera que la Constitución Política "dero­
gada el 15 de octubre de 1979 es una buena cons­
titución, la cual, con algunas reformas, debe ser 
mantenida en lo sustancial por la futura Asam­
blea Constituyente". Su posible antiguo electo­
rado de los tiempos del FUDI (1972) podria des­
viarse hacia ARENA o hacia el PCN. 

E. El PCN sigue en la palestra política. Des­
plazado del poder el 15 de octubre después de 
veinte ai'los de partido oficial, en los que se sirvió 
claramente del fraude electoral y de la total sumi­
sión de la Fuerza Armada para no ser desplaza­
do, quiere presentarse ahora con una nueva cara 
política. Desde principios del 80 salió de nuevo a 

la lucha poUtica ejerciendo tareas opositoras, 
principalmente por medio de análisis políticos 
críticos. Es bien posible que haya recuperado 
entre los militares y la clase politica a algunos de 
sus antiguos miembros y simpatizantes y es tam­
bién posible que no hayan perdido toda su capa­
cidad organizativa, que fue en el pasado tan efi­
caz para conseguir decenas de miles de votos, 
aunque ahora carezcan del aparato del poder, 
que era el que antes manejaban inescrupulosa­
mente para dar el triunfo electoral a su partido ! 
la silla presidencial al militar que la Fuerza Ar· 
mada babia designado previamente. Las próxi­
mas elecciones mostrarán qué es lo que les 
queda. No parece que el capital quiera ya jugar 
por ellos, pues tiene en la actualidad nuevos 
aliados mejor definidos y menos gastados en su 
imagen. 

Durante estos tres meses, de enero a marzo 
de 1982, estos partidos y las fuerzas sociales que 
están tras ellos, van a dejar mé.s claros sus perfi­
les. Por eso-puede decirse que esos tres meses van 
a ser importantes no sólo para conocer la compo­
sición de fuerzas de la derecha sino también para 
cambios en la correlación de las mismas. De mo­
mento aparece una cierta unidad entre AD, PCN, 
ARENA y POP contra la DC. Esto supone que 
ven al partido en el poder como el posible vence­
dor de la contienda electoral. Pero supone tam­
bién que algunos de ellos podrían no presentarse 
a la misma (AD f PCN, aunque a éste apenas le 
quede otro espacio de juego que el de lás elec­
ciones) o que podrían establecer alianzas entre 
ellos, de modo que contaran con una mayoría de 
votos, que obligara a la. DC a abandonar el po­
der. Claro que la injerencia manifiesta de Esta­
dos Unidos en el proceso electoral podría impe­
dir que sucediese algo anormal, algo no previsto, 
y lograra transacciones satisfactorias para los 
principales contendientes. Mucho juego político 
queda por delante y lo triste es que este juego 
político no va a hacer sino postergar la urgente 
solución que necesita el conflicto del país. Con 
todo este juego van a quedar opacadas las ac­
ciones militares y las actividades represivas, que 
ninguno de los partidos políticos va a querer 
enfrentar, y van a quedar descuidadas en el inte­
rior del país las propuestas de negociación del 
FDR-FMLN, pues precisamente se han ofrecido 
elecciones para dificultar el proceso negociador 
o, al menos, para postergarlo. Y no hay que olvi­
dar que todos los partidos se han declarado por 
el momento contra la negociación, porque esta 
declaración es, entre otras cosas, condición indis-
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Hay que prestar una gran atención al proceso 
electoral. Durante los primeros tres meses de 1982 
va a estar en el primer plano de la actualidad 
política. Hay que examinarlo con objetividad y 
sacar de él las consecuencias lógicas. Se puede 
decir de antemano que no son la solución justa 
del problema, cualesquiera sean sus resultados. 

pensable para su participación electoral, cuando 
no para la supervivencia física de sus principales 
promotores. 

Decíamos que la DC va a elecciones para 
justificar su pasado inmediato y para abrirse una 
nueva etapa de legitimación. ¿Por qué van a elec­
ciones los otros partidos, sobre todo AD, que en 
un principio a través de la Federación de Aboga­
dos afirmó que no había posibilidades mínimas 
de unas elecciones libres'? La respuesta es distin­
ta, según el partido en cuestión. Pero todos ellos 
se encontraron con la voluntad decidida de Esta­
dos Unidos en favor de las elecciones, lo cual les 
obligaba a jugar esa carta. Una vez puestos en 
esa coyuntura -la otra a la mano hubiera sido 
un golpe de Estado, varias veces intentado- lo 
importante para la mayor parte de las fuerzas 
políticas de derecha es apartar del gobierno a la 
DC, creyendo que así se pudiera componer pau­
latinamente la situación económica y/o sacar el 
mbimo provecho de las grandes ayudas nortea­
mericanas, creyendo que asi se podría detener el 
proceso de reformas y creyendo finalmente que 
se podría derrotar más seguramente al FMLN. 
Siguen temiendo los otros partidos que la DC pu­
diera acabar en tratos con el FDR y algunos de 
ellos piensan que los escrúpulos de la DC en el 
campo de los derechos humanos puede llegar a 
dificultar el ritmo y la profundidad de la repre­
sión. 

Pero, aunque las elecciones fueran material­
mente un relativo éxito, no se ve cómo su resulta­
do puede llevar a corto plazo a la solución del 
conflicto. La otra parte del conflito no las acep­
ta. Por eso tras las elecciones estaremos en el 
mismo lugar que ahora, aunque tal vez con dis­
tintas armas en las manos. 

4.2. La oferta de negoclad6n del FDR-FMLN. 

1981 trajo la gran novedad desde los prime­
ros meses de una oferta de negociación por parte 
del FMLN. Aunque el tema de las negociacio­
nes, sobre todo con Estados Unidos, ya se empe­
zó a manejar a finales de 1980, sólo cobró forma 
después del inicio de la ofensiva general, cuando 
ésta no logró los resultados previstos. A lo largo 
de 1981-ala propuesta de negociaciones ha cobra­
do una forma más precisa y ha alcanzado un 
apoyo internacional, dificil de ser imaginado diez 
meses atrás. Hoy hay síntomas seguros de dos 
hechos fundamentalmente nuevos: la voluntad 
del FMLN-FDR de entrar seriamente a unas ne­
gociaciones casi totalmente abiertas y la voluntad 
también decidida de países muy importantes, a 
cuya cabeza están México y Francia, de que se re­
suelva pronto el conflicto salvadorefto por la vía 
de la negociación. Puede afirmarse, entonces, 
que la oferta de negociación a principios de 1982 
tiene unas características bastante diferentes a las 
de la oferta de los primeros meses de 1981. ¿En 
qué está la diferencia? 

La diferencia fundamental en el plano inter­
nacional está en que el problema de El Salvador 
se ha convertido en un problema mundial, que 
afecta gravemente la coyuntura internacional, y 
en que un gran número de países demócratas po 
derosos ven como indispensable un proceso ne­
gociador. Esto no ocurría a principios de 1981, 
cuando no se tenia claridad sobre la fuerza del 
FDR-FMLN ni sobre sus propósitos políticos; 
cuando no se podía medir tampoco la incapaci­
dad de la Junta y de Estados Unidos para traer la 
paz a El Salvador y a la zona centroamericana, 
a pesar del acrecentamiento de la guerra y a pesar 
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de una represión brutal. Puede decirse que este 
respaldo al proceso negociador no sólo no ha 
amainado sino que sigue robusteciéndose, a pe­
sar de la oferta ya programada del proceso elec­
toral. La última resolución de la Asamblea Gene­
ral de las Naciones Unidas, con la novedad de 
países como Alemania e Italia, muestra hasta qué 
punto esto es verdad. 

La diferencia fundamental en la propuesta 
misma tiene dos aspectos. El primero consiste en 
que se ha pasado de juzgar como meramente 
conveniente o ventajosa la propuesta de la nego­
ciación a verla como necesaria, con lo cual ha pa­
sado de ser una maniobra seria a convertirse en 
una medida táctico-estratégica. El segundo as­
pecto consiste en que el contenido mismo de la 
propuesta negociadora ha cambiado notable­
mente para acomodarse a fas condiciones objeti­
vas del conflicto prospectivamente considerado y 
de la coyuntura internacional. Parecería percibir­
se por parte del FDR-FMLN que la prolongación 
indeterminada del conflicto sería fatal para el 
pueblo salvadorefto y también para las organiza­
ciones ~olítico-militares. Desde este supuesto, y 
con el respaldo que supone su capacidad militar, 
más que demostrada en un afto de resistencia y 
hostigamiento así como en seis meses de un seve­
ro sabotaje, y con el respaldo que supone el apo­
yo Internacional, parecería que se puede conse­
guir razonablemente términos de negociación 
que supongan: 1) un término pronto al conflicto 
en lo que tiene de guerra, represión y sabotaje; 2) 
unos planteamientos objetivos suficientes para 
emprender la reconstrucción nacional y para que 
puedan dar paso a tma solución, que se acomode 
a las necesidades objetivas y subjetivas de El Sal­
vador; 3) respeto a las partes en conflicto, que no 
sean responsables de crímenes manifiestos; 4) po­
-sibilidad real de que el pueblo entero pueda parti­
cipar activamente en todos los campos de la vida 
nacional. 

Sin embargo, así como el FDR-FMLN se 
ofrece a terminar pronto el conflicto armado me­
diante la negociación, no se ve que Estados Uni­
dos, la Junta militar democristiana, la Fuerza 
Armada, el capital y los partidos políticos la 
acepten fácilmente. En primer lugar, porque 
tienen su proyecto alternativo de continuar la 
lucha armada junto con la puesta en marcha del 
proceso electoral; no parecen tener prisa por ter­
minar con la situación actual sino que prefieren 
alargar los términos, que suponen debilitarán al 
FMLN en lo militar y en el apoyo popular. Y, en 
segundo lugar, porque desconfían fuertemente 

de los que le ofrecen la negociación: si la ofrecen 
en serio, porque no pueden pensar en otra razón 
para ese ofrecimiento que la debilidad de los pro­
ponentes, que habria que aprovechar al máximo, 
aunque teniendo cuidado de evitar una reacción 
desesperada; y, si no la ofrecen en serio ~ino co­
mo pura maniobra dilatoria, porque no quieren 
prestarse a una maniobra, que seria ventajosa 
para sus adversarios, a no ser que se encontrara 
la manera de manejarla en favor propio. Siempre 
queda el recurso ideológico de decir que con co­
munistas no se trata o que no caben arreglos a es­
paldas del pueblo. 

Las probabilidades de que los que rechazan 
la negociación acaben aceptándola no son de mo­
mento muchas. Esperarán a ver qué juego da la 
solución alternativa propuesta por ellos. Hasta 
ahora la han rechazado de plano, aunque dejan­
do algunos la puerta abierta a lo que pudiera ser 
un diálogo sobre las elecciones. Y la seguirán 
rechazando de momento aun cuando el conteni­
do ofertado en la negociación fuera muy tenta­
dor, al menos como contrapartida a la prolonga­
ción de un conflicto, que empezara a sentirse 
irresoluble o demasiado costoso. Sólo un fracaso 
del proceso electoral o un recrudecimiento no­
table de la actividad bélica podría mejorar las 
perspectivas de la solución negociada. Hoy to­
davía no es esa la primera opción, a pesar de la 
presión moral y política de las Naciones Unidas, 
de la Iglesia y de;. otras instituciones en favor de 
ella. Son este conjunto de poderosas fuerzas so­
ciales las que podrían abrir el campo a la pro­
puesta negociadora. 

¿Con qué interlocutores? La clave aquí es 
también Estados Unidos. Sólo si Estados Unidos 
ve como más conveniente para sus intereses el ca­
mino de la negociación, ésta tendrá posibilidades 
reales; pero la coyuntura no es buena para que lo 
vea, dado el alto grado de retórica que ha puesto 
en el peligro del expansionismo marxista en el 
área, el compromiso que ha reafirmado en favor 
del camino electoral y la situación polaca. Los se­
gundos por convencer serían los militares salva­
doreftos y tampoco aquí es fácil la tarea; sólo si 
llegaran a ver en peligro creciente sus propias vi­
das y la institucionalidad de la Fuerza Armada, 
en la que está implicado el futuro de la mayor 
parte de los oficiales, podrían ver con mejores 
ojos el proceso negociador, sobre todo si llegan a 
convencerse de que ese proceso iba a reforzar la 
institucionalidad de la Fuerza Armada. Estos son 
los dos interlocutores principales de la nego­
ciación y su disponibilidad a aceptarla está lejos 

1 54 E8TUDI08 CENT■O.Ull:■ICANOS (ECA) 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana "José Simeón Cañas"



de ser próxima, no antes de marzo de 1982 y pro­
bablemente tampoco pronto despu~, ya que la 
dinámica electoral lleva de por si hasta 1983. Pe­
ro bastaria con que uno de los dos, 'Estados Uni­
dos o los militares, se inclinaran hacia la nego­
ciación para que ~ta pudiera dar los primeros 
pasos. 

Los demás posibles interlocutores: Alianza 
Productiva, partidos politicos, UPD, etc., poco 
pueden hacer directamente, aunque los sectores 
empresariales podrian )influir indirectamente 
sobre el estamento militar. Algo pudiera cambiar 
esta situación despu~ de las elecciones en aso de 
que éstas fracasaran, sea en el proceso mismo, 
sea en su capacidad de pacificar el pais. Quizá, 
sin embargo, las elecciones dejen más en claro 
con quién se ha de negociar, además de con los 
militares y con Estados Unidos. Una negocia­
ción, despu~ de las elecciones, ya no seria "a es­
paldas del pueblo". Podria pensarse que las elec­
ciones indicaran quién en nombre de los electores 
de derecha es el que debe negociar con el FDR­
FMLN, que actuaria en nombre de los no elec­
tores de la izquierda, de una parte importante del 
pueblo salvadorefto. 

Las negociaciones, en consecuencia, tienen 
un gran potencial, sobre todo si fracasan las elec­
ciones como último recurso político de Estados 
Unidos y la Fuerza Armada. Pero actualmente 
ese potencial de racionalidad, de apoyo interna­
cional, de disposición por parte del FMLN-FDR 
a ceder en algunos puntos principales, no ha en­
contrado todavía el momento oportuno de impo­
nerse. Esto significa que no es el momento más 
favorable para considerarla como un éxito o un 
fracaso. Propiamente la negociación no es una 
alternativa de las elecciones; es más bien una al-

ternativa a la guerra, alternativa que no son las 
elecciones, al menos de inmediato. Como ya he­
mos insinuado anteriormente, las negociaciones 
pueden terminar la guerra en tres meses, mien­
tras que las elecciones no lo pueden hacer direc­
tamente ni en ese plazo ni en plazo alguno. Un 
éxito en las negociaciones termina con la guerra a 
corto plazo; un éxito en las elecciones no tenniru,_ 
con la guerra, ni siquiera a mediano plazo, sim­
plemente porque las elecciones no tienen que ver 
directamente con la guerra. 

Quizá este sea el argumento principal para la 
oportunidad de una propuesta negociadora am­
plia y conciliadora, aun a sabiendas de que no va 
a ser aceptada por los actuales responsables del 
poder. Si el FDR-FMLN hace pública su pro­
puesta y la mantiene, aunque su actividad militar 
en los próximos meses fuese en ascenso, y prome­
te mantenerla, sea cual fuere el resultado de las 
elecciones, quizá su propuesta empiece a hacer 
camino. El pueblo salvadorefto, sus estamentos 
principales, los paises democráticos deben saber 
cuál es la alternativa del FMLN-FDR. Quizá esto 
no retraiga al pueblo de elegír, precisamente por­
que las elecciones no son la alternativa real y 
excluyente de la neg~iación. Que el pueblo vaya 
a elecciones no significa que no desee negocia­
ción; significarla tan sólo que quiere probar 
cuantos medios se le ofrezcan para terminar con 
una situación insufrible. Por eso aunque la ofer­
ta de negociación no vaya a ser aceptada ya, esto 
no significa que haya perdido su virtualidad. Al­
gunos la atribuirán tal vez a debilidad del propo­
nente, pero otros la podrán ver como una mues­
tra de realismo, además de como una gran opor­
tunidad que no puede ser rechazada. 

Las probabilidades de que los que rechazan la 
negociación acaben aceptándola no son de 
momento muchas. 
¿Aceptarán la negociación de buen grado los 
combatientes del FMLN y el pueblo organizado, 
ahora que se sienten fuertes, ahora que se sienten 
impulsados por el sacrificio heroico de los treinta 
mil muertos? Este es un riesgo que corre la 
dirección del FMLN-FDR. 
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Este caricter de oportunidad debe ser subra­
yado. Es la coyuntura internacional la que en de­
fmitiva ha hecho que el FDR-FMLN insista de 
nuevo en la negociación con un instrumento base 
mis amplio, como se desptende de las declara­
ciones de diversos diriaentes. Una oportunidad, 
no sólo para terminar pronto la guerra y comen­
mr pronto la reconstrucción, sino una oportuni­
dad para lograr buenos resultados de la negocia­
ción misma por parte de Estados Unidos, h 
Fuerm Armada la empresa privada y los partidos 
pollticos. Esa doble oportunidad puede perderse 
por mala interpretación de la coyuntura y del 
ofrecmuento. Y entonces lo que quedarla es un 
largo camino, un 1982 peor aún que 1981, que 
despub de 1932 ha sido el peor afto de la historia 
salvadorefta. Un largo camino que no llevará a 
ningún sitio aceptable para la mayoria de los sal­
vadoreftos. 

¿Aceptarán la negociación de buen grado 
los combatientes del FMLN y el pueblo organiz.a­
do, ahora que se sienten fuertes, ahora que se 
sienten impulsados por el sacrificio heroico de 
los treiflta mil muertos? Este es un riesgo que 
corre la dirección del FMLN-FDR. Dada la dis­
tinta naturalem y estilo de las organizaciones 
miembros, incluso entre las organizaciones poli­
tico-militares, es dificil que se llegue a un consen­
so facil, es incluso probable que se dificulten mis 
los procesos unitarios. Pero esto mismo es garan­
tla de la seriedad de la propuesta. No es una ma­
niobra, pues no se hacen maniobras tan costosas, 
si no se espera de ellas firmes resultados. Las di­
ficultades que puedan presentar las bases van a 
obligar a perfilar los contenidos de la nego-

ciación pero no son insuperables, dada la dis­
ciplina de las organizaciones. Lo que si será pre­
ciso es que lo ofertado en la negociación no entre 
en contradicción real con aquello por lo que han 
luchado durante tantos aftos con tanto sacrificio. 
Toda la oferta supone un cambio táctico. impor­
tante no fácil de asimilar por aquellos que 
quieren un cambio realmente revolucionario, 
aunque la lucha armada y el sufrimiento del 
pueblo tengan que alargRrse todavia por varios 
aftos. Al fin de cuentas mfls largo iba a ser el su­
frimiento de las grandes mayorias populares, si el 
proceso queda otra vez en manos de quienes du­
rante aftos y, especialmente desde 1932, han sido 
los responsables máximos de sus desgracias. 

S. A modo de conclusl6n. 

No es el propósito de este análisis coyuntu­
ral hacer juicios explicitos y, menos aún, indicar 
los caminos de solución. Tiene que ser el mismo 
análisis quien se convierta en juicio provisional y 
en apunte de dirección para una salida racional 
justa. Lo que podria intentarse es una proyección 
de los acontecimientos, una vez conocidos losan­
tecedentes y calculados sus impulsos. Pero ni si­
quiera esto vamos a hacer. Por eso la Conclusión 
no será más que un resumen que resulte y pro­
fundice los puntos fundamentales. 

Sea el primero la gravedad y complejidad de 
la coyuntura. Sil\, exageración puede decirse que 
El Salvador está en un momento critico de su his­
toria, uno de los mfls criticos. La gravedad es 
dramática: los treinta mil muertos, que si no se 
detiene el conflicto, se convertirian en decenas de 

El análisis de estos aftos prueba dos cosas 
fundamentales: la primera, que los medios 

utilizados hasta ahora no son capaces de resolver 
• el conflicto; la segunda, que la continuación 
en el uso de esos _medios, no sólo no acercará 

la solución del conflicto sino que lo agravará hasta 
límites que prácticamente harán imposible por 

mucho tiempo el retorno a una vida civilizada. 
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miles mis; el desplazamiento y/o emigración de 
mis de un lO'lo de la población; la destrucción 
creciente y a fondo de la convivencia nacional; el 
deterioro rapidisimo de los recursos materiales; 
la ~rdida de valores fundamentales ... todo ello 
habla de esa gravedad y de su dramatismo. Y la 
complejidad es también grande. Están intervi­
niendo e interfiriendo en el proceso actual tantos 
intereses internos y externos, juegan en él tantos 
agentes, tantas fuerzas §OCiales internas y tan 
enormes poderes internacionales; se ha complica­
do de tal modo la situación, que ninguna solu­
ción seria fácil ni de concebirla ni, menos, de lle­
varla a cabo. 

Esta gravedad y complejidad se concretiza 
en algunos de los temas fundamentales que se 
han analizado en páginas anteriores, sobre todo, 
en cuatro: la guerra, las elecciones, las nego­
ciaciones y la presión internacional. 

Tomemos, pues, como punto segundo la 
1uerra y, en general, la violencia flsica sobre to­
do entre las personas, pero también contra las 
cosas. Lo que de irremediable y necesario tenía la 
guerra ya se ha dado. Pero ha ido demapdo le­
jos y si no se le detiene en su impetu creciente, só­
lo males podrán esperarse de ella. Estados Uni­
dos, la Fuerza Armada, parte del capital y de la 
empresa privada, algunos de los partidos no 
quieren detenerla, antes buscan profundizarla 
hasta el aniquilamiento de la otra parte. Lo único 
que parecen aceptar por el momento es la rendi­
ción incondicional del sector armado de la oposi­
ción, rendición de todo punto improbable. Las 
elecciones, lo hemos visto, no son una sustitu­
ción de la guerra sino más bien una legitimación 
de la misma. Se someten las elecciones a la guerra 
y no la guerra a las elecciones; se somete lo 
politico a lo militar y no lo militar a lo político. 
Siguen las grandes ofensivas militares que llevan 
consigo crueles masacres de la población civil y 
escasos éxitos inmediatos en relación directa con 
la guerrilla. 

También el FMLN prosigue la guerra y la 
proseguid. hasta que encuentre una salida 
politica en la mesa de negociación. La nego­
ciación pretende si una cuota razonable de po­
der, pero lleva consigo el fin de la guerra. 
Mientras no se dé, seguirá la guerra de guerrillas. 
Seguirá la resistencia viva contra el ataque ene­
migo, que en el afto 1981 ha ocasionado más de 
dos mil bajas graves a la Fuerza Armada, de las 
cuales al menos 600 ó 700 son muertes. Seguirá el 
sabotaje al sistema productivo y comunicativo 
asi como a las viviendas de quienes la guerrilla 

LAS ELECCIOND Y EL PODER EN EL SALVADOR 

considera sus enemi¡os'. Pueden esperarse creci­
mientos significativos en su accionar ofensivo 
tanto en el campo como en la ciudad, y en caso 
de verse desesperados -cosa que de momento no 
ocurre- pueden darse acciones suicidas que 
traigan enormes daftos. 

Si, por tanto, la guerra se prolonga, aunque 
no sea mis que durante 1982, a El Salvador le es­
pera un afto peor aún que el pasado: más muer­
tes, mayor destrucción, mayor desolación. 

Las elecciones, el proceso electoral -punto 
tercero-, no pueden resolver el problema de la 
guerra, al menos durante 1982, y ni siquiera 
suavizarlo. En esto caben pocas dudas raciona­
les. En el mejor de los casos su efecto positivo no 
se dejarla sentir hasta 1983. Demasiado tarde. Se 
inicia el proceso con graves reparos, incluso de 
quienes pueden actuar públicamente en la poli­
tica salvadorefta y que, por tanto, están con una 
de las partes en conflicto. Ya se habla de fraude y 
de parcialidad. Los reparos son todavia mucho 
mayores por parte de la opinión pública interna­
cional y de los observadores imparciales. Son to­
tales por parte de la verdadera oposición. Pero 
las elecciones se van a tener y, si no se tienen, se 
achacará su postergamiento al FDR-FMLN y no 
a la realidad de la situación nacional. Y, sin em­
bargo, algún bien, aunque improbable, podría 
sacarse del intento del proceso electoral: si fraca­
sa, sea porque no se llevaran a cabo, sea porque 
llevadas a cabo no trajeran la solución deseada, 
la lógica pedirla que se abandonase esta solución 
políticá y se buscase otra; si no fracasara, el 
triunfador de esas elecciones, ya de salida par­
ciales y no generales, deberia intentar hablar, 
dialogar, negociar con la parte del pueblo salva­
dorefto no presentada a elecciones, al menos para 
que el FDR pudiera llevar una vida politica nor­
mal en territorio salvadorefto. Pero también para 
que el FMLN encontrase salida pronta y justa a 
sus exigencias. 

¿Podrán las negociaciones -punto cuar­
to- acabar con la guerra? Evidentemente sí. Si 
se llevan a cabo y tienen éxito, dos condiciones 
diflciles, pero no imposibles. Las negociaciones 
en sí mismas apenas tienen oportunidad alguna 
antes del resultado de las elecciones de marzo 
1982. Pero una cosa son las negociaciones mis­
mas y otra el proceso negociador. &te proceso 
ya ha echado a andar y en una nueva forma, con 
mayor firmeza y claridad por parte del FDR­
FMLN. No sólo ha sido ofertado en nuevos tér­
minos sino que ha empezado a ser impulsado con 
renovado empefto y eficacia, impulsado y favore-
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cido por muy importantes fuerzas pollticas inter­
nacionales, ~peci•Jrnente por algunas naciones y 
aun grupos de naciones de primera importancia 
internacional. Y ese proceso ya iniciado puede 
aproximar el c:Ua en que Ju neaodaciones sean 
posibles y sean útiles. Si, al contrario, el procao 
fracasa y Ju neac,ciaciones no se dan o se retra­
san en exceso, Jo que queda es destrucción y 
muerte multiplicadas y agravadas. 

Queda, finalmente, la presión internacional, 
que hemos sefl•Jado como qalato puto funda­
mental. El conflicto salvadordlo no es 11 1610" 
una cuestión salvadorella. Afecta, en primer Ju­
pr, el irea centroamericana; afecta, en segundo 
Jupr, al equilibrio de poder entre Estados Uni­
dos y la Unión So~ti~; afecta, en tercer Jugar, 
a la paz mundial en tanto representa el conflicto 
salvadorefto uno de los puntos calientes del mapa 
universal; afecta, finalmente, a todos aquellos 
pa1ses y fuerzas sociales que propugnan cambi05 
revolucionarios. Para Jo, salvadoreftos el conflic­
to de El Salvador es primariamente una cuestión 
nacional que debe resolverse por el camino de la 
auto-determinación. Pero no es exclusivamentr 

una cuestión nacional. De ahi que la auto­
determinación es~ condicionada, aunque no ne­
cesariamente determinada o sobre-determinada 
por factores externos. Y esto, guste o no guste, 
parezca bien o mal. Puede preverse que esta pre­
sión internacional cada vez impulse más la auto­
determinación por la via de la negociación. 

En resumen final puede decirse que el proce­
so histórico salvadorefto entra en una fase excep­
cional. Excepcional porque en esta fase entran en 
juego nuevos elementos de gran importancia, y 
aun los que no son nuevos del todo cobran ma­
yor relieve; excepcional también porque -como 
fase- no puede ser de larga duración, dados los 
elementos que entran en ella y la especial combi­
nación de los mismos. Cuando concluya lo espe­
cifico de esta fase habri mucha mayor claridad 
sobre lo que es posible y lo que no lo es en estos 
momentos decisivos. 

11 de enero de 1982. 
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